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(•",) M^A suceso que pasa viene á mostrarnos 
Q cómo la muerte rueda en las ondulaciones 
''I' del tiempo y hace del espacio infinito un 

,^^^ j ^ sudario. Esta tierra, que ahora lle\"a el ju-
\ | ^ ^ t V SO fie la vida en sus átomos, los cuales se 
^^^fC\ agrupan en formas tan varias y se enrojecen 
^^' "̂  como al calor de una sangre misteriosa, dando 

lores y frutos tn tanta copia, seres inanimados y 
^nimados en tan grande número; esta tierra, nido 

ees n "̂̂ °.̂ *̂ î ^oro de aves, iris de espléndidos mati-
1 

tar't¡.^^M^"t'al de electricidad, academia de artistas, al-
pVQti^ " '°ses, lecho de mares y asiento de selvas que 
dará ,f^" sustancias y organismos; esta tierra se que-
IQS njc ^^ ̂  muda, envuelta en desiertos helados, como 
Has L°^ '̂-' '^^ montai'ias ocultos entre las nieves eter-
h¿roes°^ P°ct^3S, con sus arpas de oro en las manos; los 
artista' ^ °^ ^"^ coronas de laureles en las frentes; los 
paleta^' ' '"^ ^" cincel, que desbasta el mármol, y su 
la ¡lani ^ j ^ ^'-'she el color; los sabios, iluminados por 
noiubj.^ ^" ^^^^ > "̂̂  reveladores, siquier tengan un 
y emit'^ ^^^ ^^aya de respetar la sucesión de cien siglos, 
cien n-p" ""-^ "'̂ '̂ ^ '^"^ ^̂ y*"̂  ^^ alimentar el alma de 
^̂ s t:sne"^''^^'°"^^' ^^ enredarán, tarde ó temprano, en 
brcs Tn^^^ lí^aÜas de la muerte, cual se enredan las po-
^Uerza ^̂ •'̂ ^̂  ^" '^^ tenues telarañas. A manera que la 
^'on se '^ ' "^^" ^̂ ^ cimas de la materia, la desorganiza-
^^^^ Tiii°^^ 1 ^" '^^ lineas de los organismos; y como 
^°smos A^ libertad del hombre contra la fuerza del 

' " ^ ° ^ pueden las creaciones infinitas del amor E L D O C T O R D . J U A N F A S T E N R A T H , 

con el traje que usó en el cortejo histórico de las fiestas de Colonia. 
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contra los infinitos estragos de la muerte. ¡Qué uni­
versal tragedia! 

Pero ¡ ah! todo cuanto tiene de trágica la muerte 
verdadera y solemne, tiene de ridicula y risible la 
muerte Horada por amigas lágrimas, y luego de llo­
rada, desmentida. César Cantú ha muerto, y á los 
tres ó cuatro dias ha resucitado. La noticia de su 
paso desde este mundo al otro corrió con tal vali­
miento, que los biógrafos registraron los diccionarios 
de contemporáneos con diligencia, y escribieron fra­
ses más ó menos hilvanadas sobre la vanidad de las 
humanas grandezas y el humo de la gloria. El his­
toriador pudo enterarse, leyéndolos, de lo que pen­
saba la posteridad sobre sus obras, y rehacer su propia 
vida en la feliz memoria. Yo me lo imagino allá en 
la música y grandiosa Milán, al abrigo de su biblio­
teca, arrellanado en cómodo sillón, delante de una 
chimenea que despide el calor necesario á la vida, 
bien comido y muy sano, hojeando su propia bio­
grafía y recibiendo el vapor de las lágrimas vertidas 
por su muerte. César Cantú representa una contra­
dicción tan viva en la historia literaria del siglo, que 
al meditar algunas de sus páginas creéis haberos 
encontrado con un viejo republicano, y al meditar 
otras de sus páginas, creéis haberos encontrado con 
un empedernido reaccionario. Tal contradicción pro­
viene de que Cantú pertenece á la escuela románti­
ca, como Manzoni, sn modelo, y perteneciendo á la 
escuela romántica, se inspira en la libertad, que de­
bía romper los lazos con los cuales se hallaba como 
ceñido y atado el genio de nuestro tiempo á las con­
vencionales reglas de la poética de Versálles. Luego, 
conservador en todas partes, quería una revolución 
para su patria opresa, y suspiraba con plaiiideros 
suspiros por la libertad de su Italia idolatrada. Era, 
pues, lombardo y güelfo; es decir, pertenecía por 
completo á la región católica de la península incom­
parable ; á la que armó contra Federico Barbaroja la 
legión de ciudades, cuyo genio confundía el senti­
miento religioso con el sentimiento republicano; y 
mercantiles y artistas al mismo tiempo, capaces de 
la inspiración poética y del heroísmo guerrero, po­
nían sus libertades y sus repúblicas al amparo del 
catolicismo y á la sombra del Pontífice. Esta situa­
ción doble ha cedido, por último, en daño de César 
Cantú, porque los republicanos le tenían por sobra­
damente papista, y los papistas por sobradamente 
republicano. Así, no habrá dejado de clavarse algu­
nas espinas el historiador al leer sus fúnebres aren­
gas en el momento en que comienzan las alabanzas. 
Celebraré que no le haya sucedido el caso, más ó 
menos verdadero, por la tradición ó por la leyenda 
ó por la malignidad atribuido al grande orador lord 
Brougham; caso que, si no es cierto, es gracioso. 
Pocos oradores cuenta en el suelo de la elocuencia 
política nuestro siglo que puedan compararse con 
orador tan extraordinario. Basta, para encarecerlo y 
admirarlo cual merece, leer su defensa de la infeliz 
ruina Carolina, y su acusación de los infames negre­
ros. La reputación de Brougham era, pues, inmensa; 
pero el año cuarenta y ocho, al ver el triunfo de la 
República en Francia, quiso naturalizarse francés, y 
nunca le perdonaron tal intento los patriotas y mo­
nárquicos ingleses. Dolido de las injusticias que es­
taba condenado á devorar en su tiempo, arbitró una 
anticipación del juicio de la posteridad, y se fingió 
muerto, noticiando su fin á todo el mundo. Pero el 
periódico que leia habitualmente supo la ficción, y 
quiso darle al bromeador una broma, poniéndole 
esta donosa despedida del mundo : «Ayer murió lord 
Brougham; ¡se creia un gran escritor, un gran ora­
dor, y era un grandísimo majadero!» Imaginaos su 
espanto al ver que ni siquiera en el sepulcro le per­
donaban sus compatriotas, y ni siquiera en la hora 
de la muerte sonaba para él la hora de la justicia. 

Quien de veras ha muerto ha sido el extraordina­
rio escritor inglés Carlyle, cuya fama de filósofo su­
blime y artista extravagante ha llegado hasta nos­
otros, heleno-latinos, tan rebeldes á la comprensión 
de las antítesis y de las genialidades británicas en 
nuestras aficiones por la pureza del dibujo y el brillo 
de la forma. Cuando abro un libro de este inglés, 
singular entre los mismos ingleses, trasportóme á los 
celajes sombríos de Dinamarca desde el cielo azul de 
España; oigo el cantar de los sepultureros mezclado 
con el ruido del azadón que cava la fosa, y el rodar 
de la calavera que retumba en el hueco de los se­
pulcros; evoco las ideas sublimes del loco Hamlet 
sobre el movimiento de los átomos desprendidos de 
los cadáveres y sobre las mnec;is é irrisiones de la 
muerte, como una estatua yacente sobre el universo 
tendida; me paseo allá, en aquel cementerio, donde 
corren juntas las más ridiculas bufonadas con las más 
sublimes oraciones, mientras se acerca el entierro de 
Ofelia, caída desde el fúnebre sauce al sereno lago, 
y muerta, con su corona de flores en las sienes y su 
sonata de amor en los labios, entre las espadañas y 
las ondas, desi)ertando la solemne tristeza de la luna 
llena al borrarse en el claror anacarado de una es­
plendorosa mañana. Nosotros, en la exterioridad de 

nuestra vida plástica, siempre que ponemos la pluma 
en el papel nos acordamos del público; mientras 
Carlyle, en la interioridad de su individualismo ger­
mánico, escribe para dilatar su espíritu propio é ín­
timo, como si nadie hubiera de leerlo ni de escuchar­
lo. Asi tiene atrevimientos sólo comprensibles en la 
idea solitaria y entregada por completo á sí misma; 
y dice cosas á los lectores de todos los pueblos ó de 
todos los tiempos, que no se atrevería ciertamente á 
decir en una tertulia de confianza. Impaciente de va­
ciar en la expresión el ideal que vaga por los espa­
cios de su inteligencia, lo mismo le da coger el 
barro de la calle y el excremento de la cloaca que el 
arrebol de los ocasos espléndidos y el éter de los 
cielos infinitos, como en esos ensueños de una mala 
digestión ó una buena jaqueca, cuyos delirios con­
funden las ideas más contradictorias y las cosas más 
extravagantes y dispares. Así me parece, ya el sacer­
dote que levanta la víctima coronada de flores en el 
ara de mármol bajo las bóvedas del templo henchido 
de incienso y de música, ó ya el arlequín que suena 
sus cascabeles y representa sus payasadas entre las 
risas epilépticas de un público ebrio; ya el fatalista que 
admite la fuerza del destino bajo cuya inmensa pesa­
dumbre cae aplastado el individuo, como la hormiga 
bajo las suelas de nuestras botas, ó ya el puritano 
austero que ha bebido sus ideas en las iglesias de Es­
cocia y ha aplicado el Evangelio como código polí­
tico á los pueblos y ha opuesto á la tiranía de los 
Estuardos la inviolabilidad de la conciencia y para 
salvar su derecho ha corrido á la América de la li­
bertad elevando su conciencia inmaculada sobre el 
altar de la Naturaleza virgen : que en sus obras se 
mezclan las ideas religiosas con las bufonadas extra­
vagantes, los dicharachos soeces con el incienso mís­
tico, los gritos del burdel con los ecos del órgano, el 
bramido de las revoluciones populares con el acento 
de la autoridad absoluta, las frases aristofanescas de 
una demagogia desencadenada con el diálogo plató­
nico de una filosofía sublime, como en la escena del 
mundo y en los contrastes del universo. 

¡ Cuan bien describe una tarde fúnebre de los mares 
del Norte, cuando las montañas negruzcas aparecen 
cual inmensos catafalcos, y los resplandores del sol po­
niente cual funerarias antorchas! Después de esto, que 
tiene la grandeza de un cuadro de Miguel Ángel ó 
de una sinfonía deBeethoven,os comparará cualquie­
ra de sus malquerencias con el perro ahogado y po­
drido que sube y baja por el Támesis en una marca 
de inmundicias. Ya os pintará el genio de Inglater­
ra en ciertas edades como un avestruz gigantesco, 
que mete su cabeza bajo el ala y vuelve su extremi­
dad contraria al sol, ó ya os llevará en alaa de prodi­
giosa elocuencia, cerca de la colína donde se alza la 
iglesia en cuyo pavimento duermen los muertos 
aguardando el dia de la resurrección, y por cuyas 
cúspides corren las plegarias que abren agujeros de 
luz en las sombras eternas, para mostrarnos, como 
á través de la reja de una cárcel, pedazos azules del 
cielo de lo infinito. Por tal maravillosa manera todas 
las formas se entrelazan, todas las ideas se atropellan, 
todos los rumores se exhalan, todos los organismos se 
levantan como en uno de esos gigantescos bosques 
tropicales, donde, al lado de las flores hermosas y aro­
máticas, junto á los frutos hf:nchidos de miel, entre 
las aves del paraíso semejantes á ramilletes con alas, 
extiende su sombra de muerte el manzanillo, cuya 
sombra envenena, y pululan los más sucios y más 
horribles insectos. 

La estética moderna llama, en su lenguaje particu­
lar, á tal arte humor genial, y á tales artistas escrito­
res humorísticos. Sólo un ])neblo donde la persona­
lidad se extiende en todas direcciones libremente 
para reconcentrarse luego en sí misma, produce in­
genios de este orden, tan faltos de mesura, tan re­
beldes á las reglas, tan fuera de lo convencional, tan 
desdeñosos del público y ensimismados en su egois-

hasta burlarse de toda tradición y llegar por 
mezclas de sublimidades y de extravagancias infinitas 
á la más alta y más especial originalidad. No bus­
quéis, pues, en él nuestro compás clásico, nuestras 
proporciones artísticas, la simetría del ingenio meri­
dional, la sujeción á las reglas y á las conveniencias 
de quien piensa más con el criterio de su público 
que con el propio criterio, la corrección y la claridad 
y la pureza de los escritores latinos en general, y es­
pecialmente de los escritores franceses; pero buscad, 
y encontraréis las algas y el cíeuo que arrojan á la 
orilla las tempestades de su alma y los hervores de su 
pensamiento; los gérmenes de muchas ideas tan be­
llas como perlas, y la gelatina de mucha vida, en la 
cual se encierran gérmenes y gérmenes innumera­
bles de múltiples sistemas. Así es que la iu\-entud 
debe admirarlo, sí, pero no seguirlo; debe leerlo, sí, 
pero no imitarlo. Duerma en paz el monstruoso cí­
clope, á veces feo como un vestiglo en su caverna, y 
á veces hermoso como un ángel en su empíreo. En­
tre los ingenios del siglo, quizás ninguno más miste­
rioso ni más propio para remover con el soplo de sus 
ideas los sentimientos del corazón, y llenar con sus 

creaciones, á veces muy estrafalarias, y hermosísimas 
á veces, el alma de este tiempo. 

Cuesta, después de haber saludado todos estos pre­
claros ingenias, un tanto de trabajo saltar desde las 
letras á la política. Pero no creemos alejarnos mucho 
de nuestro asunto diciendo algo del último viaje de 
Parnell, el agitador irlandés, á Francia, fatigado por 
sus luchas enormes en el Parlamento británico. 
¿Quién le ha aconsejado su entrevista con Roche-
fort? Escritor éste de ingenio y de agudeza, no tie­
ne el seso político necesario para la enseñanza, la 
advertencia, el consejo. Desconoce Irlanda quien la 
inscriba y aliste en las legiones de la revolución cos­
mopolita. Desde los tiempos de Isabel ha unido la 
verde Erin sus destinos históricos al catolicismo. 
Por católica se opuso al puritano Cromwell; por 
católica combatió el predominio de la religión pro­
testante, representado por las dos ilustres dmas-
tias de Orange y de Hannover. Su primer orador, 
O'Connell, se inspira en la religión romana, y su 
emancipación religiosa se denomina por antonoma­
sia la emancipación de los católicos. Perdería mu­
cha autoridad la política de Parnell en su patria 
misma, y la cuestión social de Irlanda concluiria por 
mover recelos en todas partes, si llegase á confun­
dirse con esos soñadores que no se satisfacenni con 
una democracia tan progresiva, ni con una libertad 
tan amplia, ni con una República tan avanzada co­
mo la libertad y la democracia y la República de 
Francia. No tomarán los irlandeses á mal que uu 
amigo de la libertad les aconseje la inteligencia es­
trecha con los radicales británicos, á los cuales de­
ben y de los cuales aguardan , diga lo que quiera el 
ingrato olvido, sólidas y duraderas ventajas. La guer­
ra con la Gran Bretaña, la revolución contra la Gran 
Bretaña, parécenme la mayor de las insensateces, 
mientras las reivindicaciones legales y pacíficas, la 
más fundada y más legítima de todas las esperanzas. 
Recuerden cómo su adhesión á Inglaterra en I779 
les trajo su independencia legislativa de 1783 ; y co­
mo su revolución armada de 179S les trajo su ruma 
y la ruina de su Parlamento en 1801. Créanlo: de 
un trabajo pacífico pueden esperar mucho más que 
de un trabajo revolucionario. En las ideas radicales 
deben confiar más que en los propios esfuerzos; sobre 
todo, no perturben la política de la República fran­
cesa, tan aislada en Europa, indisponiéndola con el 
Gobierno británico. ¿Qué sería de nosotros si, por 
culpa de todos, se apagase la luz de libertad que bri­
lla en Francia, y se perdiese de nuevo á los pies de 
cualquier dictador esa gran democracia.^ Este horri­
ble temor me persigue como una pesadilla. ¿ Queréis 
saber cuánto pierde el mundo cuando pierde una de­
mocracia progresiva? Estadme atentos, y os hablare 
de la muerte de Florencia. 

Apenas Carlos V pone el pié en Italia, allá poi" 
1530, siéntese caer una victima, cuya desgracia opri­
me el corazón y provoca lágrimas como la desgracia 
de Atenas en los campos de Oueronea. Esta víctima 
es aquella República que habia esmaltado la corona 
de Italia y traído al Occidente el alma de Grecia, y 
puesto sobre sus pedestales antiguos las estatuas clá-
sicas, y animado las tablas, los lienzos, las paredes 
con los iris y las figuras de sus pintores, y convertido 
los jardines, donde los laureles crecen á porfía, en 
academias platónicas ó en museos artísticos; y des­
pertado el genio de Platón el divino, ante cuyo busto 
de mármol pentclico ardían las lámparas como ante 
la efigie de lesucristo; obra digna, por todos con­
ceptos, de aquella ciudad de las grandes síntesis, que 
en su Renacimiento había unido his dos mitades de 
su historia, en su concilio las dos Iglesias del cris­
tianismo, y en su ciencia las dos grandes ideas de la 
revelación y de la filosofía, como sí fuese el oráculo 
de la antigüedad y el genio de los siglos pasados en 
medio de las sociedades modernas. 

Carlos V entrega Florencia, inconsideradamente, 
á la codicia de Clemente VII. Así éste le constituye 
á él y á sus .soldados en verdugos de la ciudad artís­
tica. Todos los ejércitos imperiales confluyen airados 
en torno de Florencia. La República no quiere que 
su muerte desdiga de su vida, y se apercibe á defen­
derse con heroísmo y á ofrecer un holocausto inmor­
tal á sus libertades espirantes. Aquel pueblo de ar­
tistas se convirtió en un pueblo de héroes. Nada más 
fácil á estas naturalezas meridionales, tan abiertas a 
las emociones, que cambiar sus cinceles por espadas. 
Florencia no fué nunca República militar. Sus hijos 
cultivaban el comercio como los republicanos car­
tagineses, ó el arte como los republicanos atenienses; 
pero no cultivaban, ni la guerra continental como la 
República de Roma, ni la guerra marítima como la 
República de Venecia. Y sin embargo, cuando el 
temor de perder sus libertades históricas le empe­
ñara con tanto ínteres en la guerra, llegó aquel pue­
blo á ser pueblo de soldados y á obtener una firme 
organización militar. Nada más consolador que los 
gremios de trabajadores pacíficos trocados en com­
pañías activas de numerosa gente armada. Nada rnás 
sublime que ver á quienes levantaran los palacios 
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aiireos, las torres ligeras, las rotondas armoniosas, 
^os campaniles marmóreos, levantando, como áspe­
ros militares, las ceñudas torres y las inexpugnables 
murallas. 

Clemente VI I , en su afán de dominación, mandó 
contra su hermosa patria las mismas tropas cumpli­
doras del saco de Koma, y el mismo general que le 
impusiera á él pesado y deshonroso cautiverio. Pero 
SI la faii-iilia de los tiranos di(i este implacable y des­
naturalizado Papa, la familia de los trabajadores dio 
á Ferrucci, quien deberá llamarse el último de los 
florentinos, como Philopoemen se llamó el último de 
los griegos. Sucumbió como todos aquellos sobre loa 
Cuales pesa la suerte adversa con sus incontrastables 
decretos; pero sucumbi<) gloriosamente y en algunas 
horas, como aquella solemne en que mató al Princi­
pe de Orange y dispersó sus gentes, hubiérase dicho 
que sojuzgaba al destino. No hubo, sin embargo, re­
medio. Los imperiales entraron el 12 de Agosto de 
'-30, aunque bajo promesa de amnistía, y la Repú­
blica florentina murió sacrificada por un florentino 
infame y parricida. Pudieron el Pontilicadoy el Im-
Ptrio ya entenderle y abrazarse gozosamente sobre el 
cadáver de esta hermosa Ifigenia, sacrificada en aras 
de insaciables ambiciones. Pero se disipó en los aires 
'a nota melodiosa de un arpa que habia encantado 
con sus arpegios los oidos de la humanidad; se cayó 
de su pedestal una diosa que habia revelado á los 
Mortales en sus miserias los celestes secretos de! arte; 
se extinguió un oráculo que habia encendido en la 
conciencia humana el fuego de lo ideal; se perdió 
para la tierra entera una escuela de donde hablan 
salido los primeros pensadores y los primeros artis­
tas del Renacimiento. Desde que la República mue-
^^, el alma de Florencia se extingue, cual si hubiera 
estado indisolublemente unida á esa forma de go­
bierno. Ya no se verá pasear por aquellas calles la 
tétrica figura que lleva en su corazón el infierno de 
la Edad Media y en su frente la epopeya del catoli-
•^ismo; ya 110 trazarán sus pastores aquellas lineas 
jiut; trazaba e! Giotto en los arenales del Arno y de 
'as que surgia todo el dibujo moderno; ya uo eleva­
rá Donatello aquellas estatuas que glorificaban !a 
^^rma humana diciendo cómo la regeneración mate-
^'al del hombre acababa de cumplirse; sobre sus puer­
tas de bronce no volverán á modelarse guirnaldas 
como las tejidas por el punzón de Ghiberti; sobre 
sus austeras iglesias no volverán á erigirse rotondas 
como la sublime rotonda de Santa María de las Flo-
""cs; ninguno de sus monjes predicará cojno Savona-
rofa y pintará como Frá Angellico; los viandantes 
»o encontrarán jamas en las esquinas y en las logias 
•̂íuc-l joven llamado Rafael, que escudriña con sus 

profundos ojos los secretos de las formas plásticas; la 
ultima grande alma que pasará por sus horizontes 
será el alma de Galileo perseguido, y la última gran­
de obra que honrará sus espacios será el sarcf'ifago 
donde el Titán Buonarroti ha reunido los buhos, las 
estatuas yacentes, la noche triste, la muerte eterna, 
todo lo que simboliza el duelo de la libertad y el ven­
cimiento de la patria. 

ENULIO CASTIÍLAU. 

NUESTROS GRABADOS. 

DON JUAN FASTüNKATH, 

«>n t i ir.nJL. nw usú oii L-1 tiirlijii hislóriuo ik- l;i-s fiui.las ik- Cukiiiiii. 

V si ""^"""^ lectores lian lenitln ocasiiin Je ver en los riúins. XI , i 
W^lT"-'~'^'^'^ L A luií i ' rnAeiUN, L-uiresiiumliernea :'i Nuvicm-
/„ C, j " ' " ''li-iniü, tres arliculus útulailus / « /iii¡ti¡;iiniiii¡ii ,p 
"¿•r I", , "* '^•' Cülontu; descriiic en ellos sii disUiij:riiLiJo ;iulor, el 
IroT) !• í"''̂  I-'aslenrath, l:is fieslas celiilDractas en l:i insigne me-
j ^ I "' ' '• ' i ' i iniaiiu con iTiulivu de la colocatiün de la úUima ji¡e-
•iiavo'^ "̂"̂ "̂  meridional de la gnmdinsa hasilica, ycMiisagra la 
l a ' h ^ Y'^^}*^ "̂ '̂ l si^Ri'ntlo îl coneju iiisLúrico, que fué sin dispu-
'tiáñi'"'*^ l'nllunltí de lodns y ia más adecuada al c;irácter fjer-
sg ""̂  y •' la significación del doble aconieciniienlo ijne t:i>n ella 
siuii j"|"^"}í"^-'l''>: í-'l [lI•inc¡|^iu de las uhras en 1248, y la coniin-

I-ii f , ' '" ' '^ 'O' Jespues de cerca de sieie siíjlos, en ifíSo. 
env'iV ^"' '^•""'J^J e! Sr. ¡"asienraih fué acuir jirincipal y aun 
leniiil' • f"' '^^•^'•''^i" enlusiastas poesías en e!n<;io del soberbio 
'l'iilec'i'' ^^ y^T:--yi cronisti ide los prelados, los reyes y los ar-
cuii s '."* 'I"*-' '^•"' fonirÜMiido, unos con su ])rotecr¡on y otros 
asistj-"^ .'^'"l'J'^'i'ii'-'iiios, •' •^""í*ii'>ii'" ^'li 'elia admirable fábrica; 
rej C ^ ' n " ' " ' ' " ' baiiiiuete que la cindad ofreeió á los cmper.ido-
dn esn- - í ' " " ̂  Aufíusl:!, Ilevandu crii/ado su ¡leclio con !a iwn-
en iJ-' ' '" i í̂ *̂  Isabel la C'atniica, y al conejo hisliSrlco ya citado, 
íanie'if I "^'l'"''''''.^'!'^'•""reñidor de '"̂  ''''''"^ Medin y represen-

^"us(i •""•'tí'"^ puder episcopal de Colonia. 
man esJ^-"] '''"'^ >''-"isideramoa al autor de I'n^ümuri-.i.'i df un iile-
t<ínemi> ^^^mo hijo adoptivo y aniantisimo de nuestra lispaña, 
na |)r¡,» '̂'̂ ™:"-i(;ra saiisficcion en publicar el grabado de la pla­
cí ir;ij„ ^^"^ "1 'íij'e ninneni, que representa al Sr. fastenratl i con 
ciupély "̂ ''"̂  ^''sli" para el corlejo liistoricu : era ese traje de ter-
manHj "Í^Sí™. :ii-l'irnado con las armas «-IÍ: t-'"l"i>i;i; cubríale un 
pieles ''^"..'•'^" liroclies de oro ; le completaban una j^oira de 
''"'les dT^ ^^^'•^'^'"^'l'^'^'"'"•"•"^'í-ii ^•^P'''-'J" "̂ l*̂  ^'^' '" ' ' '^° '̂ '̂ " ''"^^ 

Véase •̂ '̂ "' ^' '•'^l''^''-^ ancha, ricamente ¡guarnecida, 
posición d'^'"i" '^'^'•^'^^^'i i iue, cual el Sr. l as ten ra th . ocupan una 
sido laj ^ '^ "i-'s distinguidas en la suciedad alemana, han 
" îonai ."'^""^''^s en asociarse á la realización de una fiesta na-
^" brevi^-'"^"^" *̂ " ^"'^ parte tan activa y directa como la que 
''•lamo en""^^ lineas bustiuejamos : lionrosa muestra de eniu-
P^lria V ^"''̂  ^*^ '"^ grandes recuerdos que ilustran ia historia 
°*^"siüñ d ' y ^ "usíitros quisiiinimos ver imitada en Madrid con 
'''^n de h ^ í ^̂ ^ tiestas del pr6.\iinü centenario de IJ. Pedro Calde-

El Sr. Fastenrath, que ha escrito cinco tomos de ¡loesias ale­
manas sobre España, con los títulos de Rímuxncero E.^paiio/, Ke-
citerdos ih Anilaliuiít, Mariii-ilLis lic Sevilln, flons i/'r'ricus y 
Siímpi-iviviis de ToUdo; que es lambieii autor del bello y nobilí­
simo Ld'io di mis iimif;os esfiamdr,-i'; queesiil escribiendo en caste­
llano ¿,t W'tilhalhi, '¡Las G/on'its de Alemtiniu; que es miembro 
correspondiente de las Academias Española , de la Histor ia, de 
Bellas Arles, de Ciencias Morales y Polít icas, y de otras ; que 
es colaborador de los principales periódicos de Madrid 3' de mu­
chos de las provincias; el Sr. Fastenrath, decimos, merece la 
íiratiuid y el afecto de los españoles que cultivan y aman las le­
tras patrias. 

I'ÜOVKCTO DE UNA NUEVA UNIVERSID.M) LITERARIA 

tn la ll.'ikann, 

Otiizá no ignoren nuestros lectores que el ilustrado senador 
por la isla de Cuba, Sr. D. José Giiell y Renté , ha ¡iresenlado 
al alto Cuerpo colegislador un proyecto de ley para construir en 
la l lábana un nuevo y magnifico edificio destinado á Universidad 
literaria, un soberbio moníimento que sea en su clase el mejor de 
Europa y América. 

Las bases principales de este proyecto se expresan en el art i ­
culado del mismo : se venderán en póblica subasta el edificio an­
tiguo y los terrenos adyacentes, destinándose su nroducto á la 
construcción del nuevo; se cuncederán 200 metros ue terreno por 
cada uno de los cuatro frentes de la jiioyectada I 'n iversidad, ú 
sean 40.000 metros cuadrados, en el sohir de las ant iguas mura­
llas de la ciudad ; se concederá á la Junta constructora, presidida 
por el Kecior, el derecho de sacar de las canteras i)ue sean pro­
piedad del Eslado toda la piedra necesaria ])ara la construcción 
del edificio; se autoriza al Hxcmo. Sr. Capitán general de la isla 
para que ponga á disposición de la l 'niversidad 300 penados há-
• iles para el trabajo, n más si fuesen necesarios; se autoriza 
igualmente á las l)i]iuiaciones y .Ayuntamientos de la misma 
isla para que arbitren recursos, sin gravar á la rique-ia pública, 
para au.^ibar la construcción, y al Rector de la Universidad para 
que, de acuerdo con el Claustro, haga el empréstito que sea con­
veniente, á fin de construir el edificio — y otras varias , que con­
ducen it faciliiar la ejecución del proyecto. 

Pero esto no es todo: el Sr. Güell y Renté, en otro proyecto 
de ley que acompaña al pr imero, propone la organización de la 
Universidad con innumerables cátedras para la enseñanza de 
todos los ramos del saber humano, escuelas de Helias Artes, 
museos de diversas clases, biblioteca, oljservatorio, etc.; y de 
tal manera, que no habria inconveniente en afirmar desde ahora 
que, ejecutados tales ]iroycctus, la Universidad de la Habana 
ilegaria á ser , en efecto, lo que desea el ilustrado autor de ellos : 
la mejor de Europa y América. 

La capital de la isla de Cuba sería ejilónces !a Atenas de los 
tiempos modernos; acudiría á adqui r i r la ciencia a las fuentes 
de la Universidad un número inmenso de escolares de todos los 
países de América ; el comercio de la isla aumentarla e\ lraordi-
nariamente, y más aún después de realizada la ruptura del istmo 
de Panamá, por estar destinado el puerto de la Habana á ser el 
depósito, por decirlo as i , de todos los intereses comerciales del 
mundo. 

Kn las pág. loSy i iS damos tres grabados que representan la 
facliada principal y una de las interiores, n sea del patio, y la 
planta de la Universidad proyectada : aquélla tiene una longitud 
de 170 metros, y su aspecto es severo, elegante y arquitectóni­
co, figurando en el frontispicio central un bajo-relieve que re­
presenta á Colon descubriendo la América ; las fachadas del pa­
lio interior tendrian 130 metros de largo, y en su planta baja se 
elevarla una galería de columnas pareadas, sirviendo ile sosten 
al espacioso claustro, hallándose en et centro de una de ellas el 
{Jbservaiorio Astronómico. 

Comprendemos que han de surgir innumerables dificultades 
para la ejecuciun del ]iroyeciü del br. Güell y Renté ; pero sabe-
mus también que este senador cubano, contando con el espíritu 
grande y entusiasta de sus compatriotas, se propone ser, hasta el 
último extremo, esforzado paladín de la idea grandiosa que ha 
concebido. 

Nosotros, que amamos á la isla de Cuba con sincero afecto, 
hacemos votos por que sea ejecutado un proyecto ciue ha de con­
tribuir ]ioderosaiiiente á la i lustración, prosperidad y ventura de 
la rica perla de ías Antil las españolas. 

PAISANOS n E IJERMILI.O DE SAYAGO. 

Es el país de Sayago !a comarca más occidental dé la provincia 
de Zamora, y se extiende en una superficie de 50 ki lómetrosde 
longitud por 40 de lat i tud, apro.t imadamente, desde el término 
de Pereruela, al i ts ie, hasta el punto en que el caudaloso Duero 
recibe las aguas del Tórines, al Oeste : crúzanla pintorescos va­
lles, (pie ofrecen agradable perspectiva en ludas las épocas del 
año ; la surcan inimmerables arroyueUis, <iue vierten sus aguas 
en aquellos dos r ios. y guarda en su seno ahiindaiites canteras y 
licas minas, alf,'unas abando.aadas y otras en explotación y rin­
diendo pingües productos. 

üermillo de Sagayo, villa situuda á 32 kilómetros de Zamo­
ra , es hi cabeza judicial del distrito : á ella corresponden los t i ­
pos de aldeanos que re]iresenla nuestro grabado de la pág. 109, 
según fotografía del Sr. Laurenl. 

¿Oué español medianamente ilustrado no conoce l.i obra in-
morilil de Cervantes y los romances jocosos de ( jue \edo, las 
canciones de'Porres y los epigramas y letrillas de Iglesias? Es­
tos ilustres escritores se ocuparon repelidas xeces en describir y 
satirizar las cosiundires de los sayagueses. 

«La generalidad de tos habitantes del partido de Bermillo tle 
Sayago —dice un cfcriior inoderncí — viven con sabtiedad ; no 
iia'v allí grandes capitales, pero tampoco se ven mendigos; acaso 
no'figurará en los amillaramienlos ningún |iüderüSo propietario; 
mas, en cambio, se puede asegurar que la jiropiedad está muy 
di \ id¡da, y que los sorteos de terrenos concejiles en favor de los 
vecinos se verifican legalmenie y eon la más estricta imparcia­
l idad.» 

Los sayagueses , en especial los naturales de üenni l lo , de Ca­
banas y de l 'ermoselle, conservan aún sus pintorescos y ricos 
trajea ant iguos, de la forma que señala con exactitud nuestro 
grabado ; mas no se crea por eso iitie son refractarios al moderno 
progreso; ellos se suponen oriundos de alta alcurnia, quizá des-
ceiulieiiles ile aquel insigne caudillo que pasó 

II DL' p.islor á lianiliik'tii, 
V iK' MW. á (itiit-Tnl fuiíiL-.animiiiiiin, 

ni más ni menos que los asturianos se suponen descendientes de 
Pelavo ; pero se puede asegurar, sin embargo, con el escritor an­
tes aludido, que «no hay rincón en el país donde no se haj'a he­
cho sentir el espíritu de nuestra época». 

• »-
EL NUEVO MINISTERIO. 

En la Cri'iiktt general de los dos níiineros últ imos, y con la 
concisión que nos impone la índole de nuestro periódico, ex]»u-

simos las causas ostensibles de la crisis ministerial del S del 
corriente, y dimos á conocer los nombres de los Sres. Ministros 
t¡ue, por virtud del libre ejercicio de la regia prerogativa , y liajo 
la presidencia del Excmo. Sr. I), Práxedes Maleo Sagasia, han 
reemnlazadü en los consejos de la Corona al Gabinete que presi­
dia el E.\cmo. Sr. H. Antonio Cánovas del Casli i lo. 

Hoy, al presentar en las págs. 112 y 113 los retratos de los 
miembros del partido fusionista que constituyen el nuevo Minis­
terio, séanos permitido acompañarlos de afgunos apuntes bio­
gráficos, mu].' breves en verdad, por haber recaído la elección de 
la Corona, siempre sabia y digna del mayor respeto, en hombres 
políticos bien conocidos en t lspaña y en el Extranjero. 

D o s PRÁXEHES M A T E O S A G A S T A , presidnüe dil Conseje.— 
¿ Para qué repetir aquí por vez tercera una biografía que ya he­
mos ¡nibllcado en L A I I .USTKACIÜN en 1871 y 1874? Nadie ig­
nora que el Sr. Sagasta ha sido, desde las Cortes Constituyentes 
de I.S55 hasta que el triunfo de la revolución de 1S68 le llevó al 
Ministerio de la Gobernación, el más fogoso y más hábil tr ibuno 
del antiguo partido progresista, ya constantemente en la mino­
ría parlamentaria del Congreso, ya lomando plaza en la arena 
periodística al lado de Calvo Asensio, Carlos Rubio y otros es­
critores. 

Deslindados los campos de la política después de la elección 
del rey D. Amadeo 1, fué reconocido el Sr. Sagasta como jefe 
civil del partido constitucional; volvió áser ministro en 1ÍÍ71. en 
el Ciabiiiete de conciliación que fornió el Sr. l)ur|ue de ¡a 'l 'orrc, 
y Prcsidenlc del Consejo en el de Diciembre del mismo año ; su­
bió, en fin, por cuarta vez al Ministerio el 4 de Enero do 1874, 
i.iajo la presidencia del general Senanu, para desempeñar hi car­
tera de Estado, y pasó de nuevo, en j o de M a y o , al departa­
mento de {gobernación en el Gabinete formado por el general 
Zabaia, marqués de SÍerra-!íullones, siendo ya presidente del 
Poder Ejecutivo el Sr. Duipie de la Torre. 

Los sucesos políticos en que ha tomado parle el Sr. Sagasla 
después de la restauración de la dinastía legítima son demasiado 
recientes para (jue no los recuerden nuestros lectores. 

D O N A K S E N I O M A R T Í N E Z CAIAVO%, ministro de la Guerra.— 
Reproducir ahora la biografía de este distinguido genera l , que 
aun no hace un año publicamos , sería por demás superíluo ; y jiur 
otra_ parle, ¿ quién ignora los importantes sucesos públicos en que 
ha figurado bri l lantemente como actor principal el Sr. Martínez 
Campos ? 

Adernas de la gloria que le corresponde por la afortunada pro­
clamación de ia dinastía en Sagunto.y que comparte noblemente 
con otros ilustres generales, tiene la gloria de la pafificacion de 
Cataluña, de las provincias del Norte y de la isla de Cuba, y na­
die le negará, seguramente, honradez jiolítica y verdadero anhe­
lo por la felicidad de la patria. 

D O N M A N U E L A L O N S O M A R T Í N E Z , ministro de Gracia y Jus-
/;'i-;'f7. — Era abogado del Colegio de Burgos cuando estalló la re­
volución de 1854 ; y habiéndole elegido sus paisanos para repie-
seniar á atiuella ciudad en las Cortes Consl i lnyentes, antes de 
terminar el bienio ¡irogresisla fué llamado al Gabinete que pre­
sidia el Duque de la Victoria, encargándose de la cartera de Eu-
mento. 

Desde entonces, el Sr. Alonso Martínez ha figurado constan-
teniente en primer término en !a escena política de España : di-
ptilado en casi todas las legislaturas, orador elocuente y profun­
do, ministro repetidas veces, jefe del centro pariamentarío en 1S7S, 
y úli imamente miembro del directorio del partido liberal-dinás­
tico. 

Es uno de los jurisconsultos más eminentes de la corte, y mu­
cho se debe esperar de su saber, de su carácter organizador y de 
los proyectos reformistas que ha indicado recientemente en algu­
no de sus brillantes discursos parlamentarios. 

D O N A N T O N I O AGOI I -AR V C O R R E A , MARotiiis UE U \ \ ' E G A 
HE .AlíMlJO I tiiiriisíri' de Justado. — Este distinguido hombre ¡lú-
blico empezó su carrera política en 1S54, afiliándose al partido 
de la unión l iberal, que reconocía por jefe al inn] vidable general 
O'Donnel i , 3 'durante la más larga época de la gobernación de 
este partido ejerció el cargo de Gobernador civil de Madrid, y 
después el de Ministro de fomento ; hecha la revolución de Se­
t iembre, fué nombrado miembro de la Junta Suprema de Madrid, 
y se declaró partidario de la monarauia, aun antes de ponerse 
al debate en las Constituyentes de liióg el proyecto de la Cons­
titución del Instado ; rota la conciliación de los partidos liberales 
en Diciembre de 1871, quedóse en el campo constitucional con 
ios hombres que procedían de la uiiiun ; por últ imo, formado el 
Ministerio de 4 de Enero de 1S74, acejitó el puesto de Embaja­
dor de España en París, y le desempeñó con laudable acierto. 

Recienies están sus discursos en las últimas Cortes, y más to­
davía el que pronunció en el banoueie político de Córdoba ; ellos 
indican e.xactamenie la aciítod del Sr. Marqués de la Vega de 
Arniijo dentro del partido cunstilucional. 

D O N J U A N EKANÍ'I.SCO C A M A C Ü O , minis/ro d,- //adeuda.—'So 
se olvidará ficilmenie la situación angustiosa de la I lacienda es-
pañida cuando esie hombre ])úblico, miembro del partido cons-
ti luciona!, so halló por segunda vez al frente de tan inqiurlantc 
depai lamento ministerial, en 1Ü74: dos años antes fué también 
Mniistro de Hacienda, aun(|ue por breve t iempo; mas desde 
entonces hablan ocurrido tos deplorables acontecimientos de 
1873, y la guerra carlista y la de Cuhu consumían las fuerzas 
vivas de la nación, en hombres y eu dinero. 

Hizo entonces el Sr. Camacho generosos esfuerzos para vencer 
las grandes dificultades que se oponían á una regular y des­
embarazada gestión financiera, tratando de reforzar el presupuesto 
de ingresos con algimas disposiciones que aun hoy subsisten. 

Hallándose otra vez al frente del departauíenio de Hacienda, 
el mundo que se ocupa en los negocios financieros aguarda con 
vehemente deseo los planes del Sr. Camacho, ahora, que la situa-
cíon del Tesoro es notoriamente más desahogada (jue en 1874. 

D O N V E N A N C I O G O N Z Á L E Z , minisirade la Goiemadon. —Es 
realmente un hijo de sus propias obras : iiertenecieiite á humilde 
y honrada familia, llegó á Madrid lucia e! año l S 4 7 , y c u r s o y 
concluyó con aprovechamiento la carrera de Jurisprudencia. 

Antes de la revolución de 1S54 estaba va afiliado al partido 
progresista; diputado de prov,incia en 1S5S, y á Corles por el 
distrito de Lillü, su país, en 18Ó3, fué luego partidario del re­
traimiento; siguió al destierro á los pruhombies de aquel partido, 
y coopen> activamente á la revolución de Setiembre. 

Desjuies del triunfo, unido sieiujire con leal afecto á su jefe y 
amigo el Sr. Sag:iata, ha sido diputado cii varias legislaturas y 
ha ocimadü imestos de director y de subsecretario cu el Minisie-
rio de !a (.¡obcrnacton. 

\íu la ocasión ]iiesenie ejerce por primera vez el alto cargo de 
ministro de la Corona. 

D O N EKANCiáeo ME P A U L A P A V Í A Y P A V Í A , minhiro de 
Marina. — Este ilustrado contraalmirante de la Armada era tam­
bién Ministro de .Marina bajo la presidencia del Sr. Cánovas del 
Castillo al ocurrir la crisis de Marzo de 1879, y continuó ejer­
ciendo el mismo cargo durante el Ministerio presidido por el 
general Martínez Campos, hasta la crisis de Diciembre de di­
cho año. 

iín Junio próximo pasado, en los grandes debates que se sus-
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cítíiton cn el Senado, ya sobre las causas freneradoras de esa úl­
t ima crisis ministerial, ya con motivo de! voto de confianza pro­
puesto ai alto Cuerno colegislador por el Sr. Conde de Cusa-
Gal indo, el honrado marino Sr. Pavía y Pavía defendió con 
elocuente frase los actos del Gabinete Martines Campos, y se de­
claró amig;o politico de este general y partidario de las aspiracio­
nes que representaba el directorio liberal-dinástico. 

Al Sr. Pavía y Pavía se deben notables reformas en el depar­
tamento ministerial de su caríjo, 

D O N J O S É L U I S A I -HAREHA, ministro di Fomento.—'^^CTMOT 
correcto, orador intencionado y sagaz político, el Sr, Albareda 
tiene en Rspaña, y especialmente en Madrid, la simpatía popidar. 

Defendió hasta cierto limite en El Cüntemporáiieo (cuyo nom­
bre no se borrará fácilmente de los anales periodísticos de nues­
tra patria) la política del partido moderado; ingresó en la unión 
liberal después de la desorganización de los antiguos consen-a-
dores; fué acérrimo partidario de la conciliación dentro del movi­
miento revolucionario, y fundó El Dfhate para defender en la 
prensa sus opiniones, como las defendía en el Parlamento; en 1874 
ejerció el cargo de Gobernador civil de Madrid , y después de la 
restauración de la monarquía legítima creó Los üehates, para re­
presentar acaso la tendencia menos avanzada del partido consti­
tucional, en medio de implacable oposición al Gabinete liberal-
conservador que presidia el Sr. Cánovas deí Castillo. 

Es también fundador y co-propielario de la antigua Revista de 
España, publicación que honra á las letras patrias, y de El Campo, 
excelente periódico consagrado á las aficiones del sport. 

Talento, i lustración, actividad y vigorosa iniciativa: hé aquí 
las cualidades características del nuevo Ministro de Fomento. 

DON FERNANDO DE LEOX V CASTILLO, ministro de Ultramar. 
—Remitimos A nuestros lectores á la pág. 124 de L A ILUSTRA­
CIÓN del ai'io último, y allí encontrarán apuntes biográücos rela­
tivos al ilustrado hijo de Canarias que hoy se halla al frente del 
ministerio de LUtramar. 

Subsecretario de! mi^mo departamento en 1874, y conocedor 
de las necesidades de las provincias ultramarinas, éstas echarán 
de ver bien pronto al hombre de gobierno rellexivo y prudente 
en las disposiciones que ha de adoptar, creémoslo nrmemente, 
para su mayor prosperidad y progreso. 

CASAS ECONÓMICAS PARA OBREROS, SISTEMA HELM.is. 

Uno de los problemas de más difícil solución en nuestra época 
{theprohUm of thc day, le llaman con razón los economistas in­
gleses ) consiste en proporcionar á las clases proletarias habita­
ciones desahogadas, con buenas condiciones higiénicas y á pre­
cios relativamente módicos, según las necesidades de una familia 
que suele ser numerosa, y teniéndose en cuenta el corto salario 
ó jornal que gana el jefe de ella con el sudor de su frente. 

Años hace ya , como recordarán nuestros antiguos suscritores, 
que nos hemos ocupado de este importante problema social y 
económico (véase ei núm. X.KIV de L A ILUSTRACIÓN de 1875); 
cuando se trataba de construir barrios de obreros en la Florida y 
la Moncloa, según acuerdo tomado por el Ayuntamiento, publi­
camos varios modelos de casas económicas y á prueba de fuego, 
que habían sido construidas en Chicago ( E E . - U U . del Norte 
América) y en Radeberg y Griesheim (Alemania). 

F.n este momento e! ilustrado arquitecto Sr. Belmás, de esta 
corte, pretende haber hallado la solución del difícil problema, 
satisfaciendo por com]i!eto á las exigencias de la ciencia y del arte 
y á los sentimientos humanitarios. 

Según el proyecto del Sr. Belmás, que ha obtenido el privile­
gio del Gobierno de S, M., los dos elementos esenciales de toda 
edificación, los muros y las cuhUrtas, se construyen por procedi­
miento enteramente nuevo; aquéllos por medio de una mgenio-
sa combinación de arena y otros materiales sitíceo-calcáreos, 
manipulada convenientemente, que constituye cn último resul­
tado una sólida pared de tanta consistencia como la piedra, y 
del espesor que se quiera, un verdadero monolito desde los ci­
mientos hasta la parte superior; éstas, las cubiertas, cuyo objeto 
principal no es otro sino preservar el interior de la casa de las 
mlluencias exteriores, por medio de bóvedas huecas é impermea­
bles, tabicadas, sin tablazón, ni nudil los, ni t i rantes, ni mate­
rial de madera, en fin, quedando suprimido, por lo tanto, un 
foco de incendio. 

Combinando estos dos elementos con habilísimo art ir iciü,el 
señor Belmás ha construido, y sigue construyendo, pequeñas ca­
sas para familias modestas con un presupuesto de i.ooo á 2.000 
pesetas, según las dimensiones de aquél las, y hoteles de más 
consideración, desde 5.000 á 25.000 pesetas. 

Sirva para modelo de estas económicas construcciones el primer 
grabado de la pág. 116: representa un grupo de casas concluidas, 
que constan de planta baja, en la cual hay sala, cocina, palio y 
retrete, y piso principa!, donde existen dos dormilorios indepen­
dientes y un ropero ó armario, y ambas plantas se comunican 
por medio de una escalera interior. 

El ámbito total de_ cada casa resulta de más de 130 metros 
cúbicos, y la superficie de terreno ocupado mide 4G"",50. 

Debe advertirse que la luz y ¡a ventilación son directas; que 
las casas del grupo se unen por pequeños patios, los cuales per-
miten la Ubre circulación del aire; que en las bóvedas huecas 
liay ventiladores automáticos, muy útiles en la estación de los 
calores ; que cada casa, aunque aparezcan varias en un grupo, es 
independiente de las demás, y también cada habitación es inde-
pentfiente de las otras. 

Sentimos q^ue la falta de espacio nos impida explicaciones más 
amplias, si bien los datos expuestos son suficientes, á nuestro 
juicio, para deducir de ellos que las construcciones económicas 
por el sistema Belmás parecen un dato importante para la reso­
lución de! que al principio de estas líneas dejamos enunciado. 

Añadamos, por último, que el interés del capital que se em­
please en la construcción de esas viviendas sería muy crecido, en 
virtud de la enajenación inmediata, y con notable beneficio, de 
la jfincas edificadas , toda vez que, siendo la producción econó­
mica . se despertarla en las clases populares verdadero deseo de 
adquirir en propiedad una casa barata, independiente, cómoda é 
hiíiiénica. 

* • 
LA «PEÑA-SANTA» Y EL VALLE DE ENOL, EN ASTURIAS. 

Todo es grandioso y poético en las cercanías de Covadon-
ga : amenos valles y risueñas colinas ; altas montañas, som­
breadas por bosques seculares ; los rios Bueña y Rinazo, que ser­
pentean por angostas quebraduras; el lago de Enol , Q;^!^ se agita 
aprisionado en lecho de abruptos peñascos; e! atrevido Auseba, 
(3 Monte de la Virgen, ó Pico de Europa, gigante de 4.000 pies de 
altura, que se hunde en cimiento de granito, y alza su frente, co­
ronada de álamos y encinas, hasta la vaguedad de las nubes. 

Uno de estos lugares memorables reproduce (según dibujo del 
señor Cuevas ) nuestro segundo grabado de la pág. 116: el risue­
ño valle de Eno!, reclinado en las montanas que guardan en su 
seno la cripta natural de Covadonga. 

Allí están la Peña-Santa y el famoso Campa de la Jura, donde 
los victoriosos astures prometieron fidelidad y obediencia al pri­
mer campeón de la Reconquista; allí está la planicie de Re-Pela-
yo, donde los proceres alzaron sobre el pavés, á la usanza goda, 

al vencedor de Allíaman ; allí está el Deva, el rio « que creció y 
se hizo grande (dice el Cronicón Salmanticense] con la sangre de 
los moros, y le duró muchos dias el correr teñido con el la» ; allí 
también está el Rinazo, que tiene su origen en el lago de Eno!, 
y salta impetuoso ai pié del sepulcro de Pclayo. 

Diriase que en aquellos lugares han formado amigable consor­
cio la naturaleza, !a poesía y la gloria. 

Gli/ETOS P E O R O Y PLATA, 

ilt^dicndo.'; li S. A. R. l;t Irifanlíi IILTCIILTI por D. GuTin.'rKÍndii Sairiií. 

El primer grabado de la pág. 117 representa varios objetos de 
un bello y artístico servicio que el conocido joyero-diamantista 
de esta corte D. Gumersindo Sainz y Barrera ha tenido el honor 
de dedicar á S. A. R. la Infanta heredera D.' María de las Mer­
cedes. Dicho juego consta de una linda taza (12 cent, de altuní), 
con tapadera y plato {15 cent, de diimetro 1, servicio de cubier­
tos, y un lindísimo sonajero i20cent.de longitud); todos los obje­
tos son de oro y plata, labrados y cincelados delicadamente en 
los acreditados talleres del donante (calle de Carretas, 3g ), y el 
dibujo }• los adornos corresponden, por su estilo, á la época del Re­
nacimiento artístico en España. 

SS. MM. los Reyes, que se dignaron recibir en audiencia par­
ticular al Sr. Sainz, hicieron merecidos elogios de su trabajo, el 
cual, ademas de su valor intrínseco, basta para formar la repu­
tación de un artista, y dieron á éste señaladas pruebas de que 
aceptaban con gusto su desinteresado obsequio. 

El difícil arte de la Orfebrería, que llego cn nuestra patria al 
más alto grado de perfección en los siglos XVI y .XVM , bajo los 
Arfe, los Alvear y los Valdivielso, tiene también ilustrados re­
presentantes en la presente época. 

EL ANTIGUO MADRID : CUBO DE LA VIRGEN DE LA ALMUDENA. 

Pocos son los restos que existen del antiguo Madrid : van des­
apareciendo uno a u n o por la piqueta reformadora, como si su 
conservación estuviese reñida con el frió positivismo de nuestra 
época. 

Alfonso VI puso cerco á Magerit ó Mageridiini, y asentó sus 
reales enfrente de la puerta de tíuadalajara, y apoderándose pri­
mero de! arrabal de San Gines, que estaba habitado por mozára­
bes, en breve se hÍío dueño de la población , y plantó el estan­
darte de Castilla en 

H Madrid, caslillu fnmtí™, 
QuL' al rey moro alivia(.'1 miedo.i) 

l lácia el lado del Oeste, no lejos de la puerta de Al-Vega ó de 
la Vega, que era de angosta entrada y estaba construida debajo 
de fortisima torre, existía el Almudiht ó depósito de trigo, alhón-
diga de los moros, en un cubo de la sólida muralla : allí fué 
descubierta, el 9 de Noviembre de 1083, una imagen de la Virgen, 
que, según la tradición, había sido escondida por los cristianos 
en la época de los sarracenos, y ía cual permaneció oculta, por 
lo tanto, 373 años. 

Nada existe ya de la famosa puerta de Al-Vega, destruida ha­
ce dos siglos, ni del portillo que la reemplazara : sólo se puede 
ver aún el resto de muralla que reproduce nuestro segundo gra­
bado de la pág. 117, y en el cual, dentro de modesto camarín, se 
ostenta la imagen de la Virgen de la . '\ lmudena, que es, desde 
su milagrosa invención, patrona de Madrid. 

Pero existe, en cambio, el libro de la Histor ia: á é l , á sus 
páginas inmortales, deben acudir los que deseen familiarizarse 
con los hechos gloriosos de nuestros antepasados; y por lo que á 
la corte de España se refiere, á El Antiguo Afadrid, paseo histó­
rico y anecdótico por las calles y plazas de esta población, escri­
to concienzudamente, en vista de los archivos de la villa , por el 
ilustre decano de los literatos contemporáneos, D. Ramón de 
Mesonero Romanos. 

INDIOS SALVAJES SIMULANDO ÁRBOLES EN EL DESIERTO. 

Al que se dedica al estudio de la Naturaleza le sorprende y lla­
ma vivamente la atención el extraño parecido que suele observar 
entre ciertos seres del reino animal y algunos vegetales y aun 
minerales : cuéntase de una especie de moscas, por ejemplo, cuyas 
alas tienen perfecta semejanza con hojas de encina, y en las islas 
Bermudas se cria una langosta que en nada se diferencia, al ex­
terior, de piedras submarinas de áspera superficie y color de mus­
go seco. 

Estas semejanzas han llegado á su perfección, digámoslo así, 
cn la india inglesa, en aquel país desventurado que, después de 
haber sido el foco y asiento de una civilización antiquísima, há­
llase hoy en el grado más íniimo de postración y decadencia. 

La mayor parte de los indios salvajes viven del merodeo y del 
robo, y la manera cienüfica de prepararse á realizar sus frecuentes 
sorpresas demuestra que poseen perfecto conocimiento de ios pe­
ligros de sus hazañas y del medio casi seguro de librarse de sus 
perseguidores. 

Se desnudan, se untan el cuerpo con acetie ó grasa, empuñan 
una afilada navaja y se lanzan en cuadrilla al campo de sus la­
trocinios : sucede á menr.do que la cuadrilla es sorprendida en el 
desierto por soldados ingleses y no puede llegar al bosque de 
donde saliera, y entonces se dispersa en el acto, y en momento 
oportuno cada individuo coge dos ó tres ramas de árboles, se 
para en una actitud estudiada, ya de pié, ya echado en el suelo 
y levantando las ramas, hasta el punto de figurar con notable 
perfección un árbol escueto que aparece entre las sombras de la 
noche (porque la noche suele ser elegida por los robbers de la 
India para ejecutar sus rapiñas), y consigue engañar fácilmente 
á sus perseguidores, que pasan de largo por delante de aquellos 
árboles humanos. 

A esta costumbre astuta de los indios salvajes, apoyada por el 
testimonio de muchos viajeros, hace referencia nuestro grabado 
de la pág. 120. 

£ . M A R T Í N E Z D E VELASCO. 

LOS TEATROS. 

g^<\, ESPITES de un drama que no ha podido 
resistir la prueba de la escena, á pesar 
de las bellezas de que le ha sembrado 
el privilegiado mimen de su autor, el 
ptjblico ha sido llamado al teatro Es­

pañol á juzgar otra obra del mismo géne-
^ ro, anunciada de antemano en los círculos 
y-, literarios como el primer ensayo de dos poetas 

sevillanos. Y en efecto, Bajo el Cristo del Per-
don^ que así se titula el poema, es uno de aque­

llos partos primerizos, en los cuales la exuberancia 

? 

de la vena poética, no acostumbrada á dar voz indi­
vidual y humana á las energías de la pasión, sofoca 
y ensordece las vibraciones del nervio trágico, y ca­
rece de la alta virtud de interesar y conmover, que 
es la primera condición de las obras de la escena; 
éste es el vicio ingénito de Bajo el Cristo del Per­
dón : el conflicto moral que sirve de asunto al drama 
apai'ece como estacionado y sin movimiento bajo la 
brillante liojarasca de una versificación elegante, cor­
recta, llena desavía poética, pero difu.sa y amplifica­
dora en demasía. No hay claridad ni sobriedad en la 
expresión de los afectos; los caracteres no tienen por 
lo común movimiento y sello de individualidad ; per­
cíbese en cada uno de ellos la vibración unísona de 
un sentimiento herido por la mano de la fatalidad, 
y cuya expresión, por lo común levantada y noble, 
emana de una poética más propia de la elegía que 
del teatro. Asi se explica que e! público inteligente, 
sin dejar de apreciar en su justo valor las bellezas 
poéticas de la obra, ni de aplaudir, con razón, situa­
ciones dramáticas tan bien dispuestas como la en que 
termina el segundo acto, no haya encontrado en el 
fondo de la composición el interés que hace vivideras 
las obras de la escena; así se explica también que este 
drama, celebrado en su primera representación por la 
parte más culta del auditorio en aquellos pasajes en 
que la belleza poética del diálogo hace olvidar la fal­
ta de limpidez ó de movimiento en la expresión de 
las pasiones y en el desarrollo de la acción, no haya 
alcanzado en la escena larga vida para gozar de este 
merecido homenaje. Los dos primeros actos tienen, 
á nuestro juicio, un derecho incontestable á la hon­
rosa amnistía que han encontrado en el criterio ilus­
trado del auditorio; el último es desgraciado, y des­
cubre con harta evidencia el ostentoso vacío de una 
agotada inventiva dramática, que necesita ganar 
tiempo para pronunciar la última palabra. El nu­
men que ha sostenido á los autores los abandona en 
el momento supremo en que más necesitan de su 
concurso, y la catástrofe de la tragedia, patética y 
terrible por naturaleza, puesto que se trata del veto 
imprevisto pronunciado por la fatalidad en contra 
de una pasión incestuosa, deja bajo una impresión 
desagradable el ánimo del espectador. 

No sirvan, sin embargo, nuestras palabras para 
atajar en su camino el entusiasmo dramático dé los 
dos poetas sevillanos autores de la obra. Cualquiera 
que sea el éxito alcanzado en su primer ensayo, la 
revelación de su numen poético ha llamado la aten­
ción de los que comprenden que las decadencias, así 
en moral como en literatura, no pueden desdeñar 
ningún asomo de fuerza en que vislumbren esperan­
za de regeneración. Así, nuestra última palabra será 
de estímulo para los autores de Bajo el Cristo del 
Perdón. No creemos que el subjetivismo elegiaco de 
su numen sea incapaz de trasformacion : abrigamos 
la esperanza de que en otro más feliz ensayo sabrán 
encontrar en sus facultades poéticas escondidos re­
gistros, que reproduzcan, con elocuencia más íntima­
mente humana, los acentos de las pasiones, y 5 ^ ' ' 
siéramos tener la autoridad que nos falta para citar­
les á una segunda y decisiva prueba. 

En la interpretación del drama ha descollado en 
primera linea el buen deseo de los actores, su anhelo 
sincerísimo y evidente de reforzar los pasajes más 
débiles de la obra, haciendo resaltar las bellezas^ de 
que está sembrado el diálogo. No han conseguido, 
sin embargo, atenuar los defectos esenciales y domi­
nantes; esto es, la monotonía en la manifestación de 
los afectos, la falta de limpidez con que funcionan 
los resortes del drama. 

II . 

No se ha malogrado la esperanza que nos hicieron 
concebir los primeros ensayos dramáticos del joven 
poeta D. Ceferino Falencia. El autor de El Citra de 
San Antonio y Carrera de ohstticulos, cuyo aventa­
jado ingenio fué objeto estos años pasados de tan li­
sonjeros augurios, acaba de dar á la escena otra pro­
ducción , en que se revela bien á las claras el desen­
volvimiento progresivo de sus facultades. Su última 
obra es una comedia de carácter, y en ella se ve ya 
caminar á una temprana madurez el talento no co­
mún del escritor. El niño se hace hombre : aun 
retoza en el poema que ha recibido el público^ con 
tan unánime aplauso en el teatro de la Comedia la 
musa informal y juguetona que ha sazonado las pri­
meras obras del novel escritor; aun se advierte en 
MI Guardian de la casa la travesura de un ingenio 
juvenil, que se insubordina aveces contra el instinto 
serio que le llama imperiosamente al camino de per­
fección, y que no se presta gustoso á un trabajo dig­
no de su precoz virilidad, sino á trueque de recobrar 
de cuando en cuando el derecho de solazarse á. su 
placer. El trabajo serio y formal de El Guardian de 
la casa es el carácter de Carmela, el colorido, los 
matices, la movilidad de esta figura : los demás ele­
mentos de la pieza, aparte de una versificación exqui­
sita, en que raras veces se advierte el artificio del 
ritmo y de la medida, entra en la esfera de lo que 

•A '. 
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puede caliRcarse de juanete, es decir, en el tributo 
que ha rendido á 1:L irreflexiva adolescencia de su 
ingenio y á la influencia de un teatro ci'imico que no 
sabe por lo común esjiarcir el ánimo sino á fuerza de 
extremar la caricatura y de aj^uzar la frase para des­
pertar la risa. Asi, pues, hay que apreciar en el tra­
bajo del Sr. Falencia dos elementos que, á nuestro 
juicio, concurren á una crisis en la cual parece indu­
dable que ha de salir vencedora la nativa inclinación 

•de su ingenio. 

La difícil ingenuidad con que está dibujada la figura 
de Carmela, el movimiento naturalísimo y vivaz de su 
carácter moral, anuncian la evolución trascendental 
tle un talento cómico que sabe estudiar en sus trazos 
generales y en sus delicados matices los modelos de 
la naturaleza, y que busca la fuerza cómica donde la 
nan encontrado los grandes maestros: en la pintura 
ingenua y natural del ridículo. Carmela es una crea­
ción escénica que lleva el sello autentico de la ver­
dad, y entra desde luego, y sin hallar resistencias ni 
desvíos, en la atmósfera de la simpatía general. Todos 
reconocen y sienten en ella la personificación típica 
de un vicio que arranca de las entrañas de nuestra 
sociedad. El Sr. Falencia ha encontrado en el mun­
do en que vive, la Rosita que .Moratin encontró en el 
suyo. En Carmela, como en la heroína de El Si ilr 
los Jiiíias, se ve el ejemplo de una educación viciosa. 
La una es hechura de una dirección moral opresora 
y refractaria á toda expansión del sentimiento; la 
otra es la obra de una libertad excesiva, que deja al 
arbitrio del instinto la elección del bien ó el mal. El 
í̂ f. Falencia, como Moratin, ha hecho responsable de 
este vicio á la sociedad : de otro modo, su personÜi-
cacion no tendria la trascendencia de un problema 
social; sería una solución puramente fisiológica : Car-
niela, del mismo modo que Rosita, representa un 
conflicto del sentido moral de la mujer por naturale­
za bien inclinada; el sentimiento nativo la sostiene 
en les linderos de la virtud; la opresión inconsidera­
da, el estrecho criterio que preside á su educación, la 
obligan al disimulo y á la hipocresía, así como la 
demasiada libertad le da las apariencias del vicio. Lo 
que hay, pues, de más excelente y más esencial en 
la comedia del Sr. Falencia, y lo que prueba el pro­
greso y la tendencia plausible de sus facultades, es 
el carácter de Carmela, la protesta sentida, calorosa 
y altamente simpática que emana de esta personifi­
cación llena de vida y de verdad, contra una de las 
uiültiples formas que reviste la perturbación moral 
de los tiempos que corremos. 

Pero, como ya hemos indicado, esta notabilísima 
expansión de las facultades del Sr. Falencia aparece 
aún contrariada por la influencia del teatro frivolo 
que al dar los primeros pasos en su carrera ha visto 
entronizado y sostenido por el público. Su produc­
ción tiene situaciones y personajes que desdicen del 
aticismo y del arte exquisito que admiramos en la 
Concepción de la figura más importante, en el estilo 
culto y original, en la fluidez y naturalidad de la 
elocución, y en el movimiento ciimicode las escenas 
más bellas. Es verdad que para justificar y dar fuer­
za cómica al carácter de Carmela, el poeta ha tenido 
necesidad de colocar á su lado la personificación de 
alguna de las ridiculeces sociales que motivan la sá­
tira del poema; y en este concepto están bien ima­
ginados y entran perfectamente en el propósito filo­
sófico del autor los personajes de Nora y Pío. Nora 
es una literata sandia y ridicula, que pretende rege-
uerar por el libro las costumbres populares, y olvida 
que la misión primera é indeclinable de una madre 
es educar á sus hijos : Fio es un amante platónico 
de animales; protege á los de su pertenencia, sin per­
juicio de perseguir de muerte á los del vecino, y no 
^e ha curado tampoco de la educación de Carmela. 
^1 estos dos personajes estuvieran dentro del delicado 
sentido cómico que ha inspirado los contornos y los 
detalles de la figura principal; si el autor, recargan­
do el colorido, ó por mejor decir , el trazo grosero de 
fstas figuras, no les hubiera impreso el sello de la 
iTresponsabilidad moral que el sentido común reco­
noce en los actos de la imbecilidad humana; si, en 
nna palabra, Nora y Fío no fueran descarnadas ca­
ricaturas, sino la encarnación de seres humanos do-
niinados por una flaqueza; si el deseo de recoger los 
pasajeros lauros de la parte frivola del público no le 
hubieran inducido á condimentar su comedia con el 
niordisco de! guardián, de. la casa y el escopetazo 
"'>:onscic7iíc dé D. Justo, la obra del Sr. Falencia 
Sería más que una esperanza realizada á medias ; se-
\a el triunfo solemne y decisivo de su ingenio 

cómico. 

t^on todo, la obra tiene excelencias que no pueden 
ser el producto de una inspiración transitoria, por­
que están en el camino de desenvolvimiento que he­
ñios venido observando en las aptitudes del joven 
Ppeta desde que dio á la escena su primera produc-

on. La fuerza progresiva de su sátira cómica se 
uestra con toda evidencia en la creación de Carme-
r y reina en el diálogo de la comedia una naturali-

' " "a gracia, una cultura en el donaire, que son 

indicios seguros del trabajo de depuración que se ve­
rifica en el gusto literario de este escritor. 

El Guardia?! de la casa ha sidoreciliido con gran 
aplauso en el teatro de la Comedia, y esta acogida 
favorable se comprende perfectamente: los entendi­
dos han visto en el trabajo del Sr. Falencia la pro­
mesa formal de un poeta cómico que da muestras de 
ingenio bastantes para hacer presumir que no falta 
quien tenga alientos para llenar el vacío que han de­
jado en el teatro Español los Bretón de los Herreros, 
los Ventura de la Vega, los Serra y otros insignes 
escritores contemporáneos : el resto del auditorio ha 
celebrado las bellezas de la obra, y el joven poeta ha 
ganado en su tercera campaña dramática laureles 
que, sin pecar de soberbio, puede atribuir á sus méri­
tos personales, sin dar su parte en la ganancia á los 
favores de la fortuna. 

Pero seamos justos; como favores, y muy valiosos, 
de la fortuna pueden corisiderarse los que ha recibi­
do el Sr. Falencia con la bella interpretación del pa­
pel principal de su comedia; fuerza es convenir en 
que ha contraido deuda de gratitud con la señora 
Alvarcz Tubau. El flexible talento de esta distingui­
da actriz ha sabido dar á la figura de Carmela el 
colorido natural y los matices delicados que podian 
completar y dar vida en la escena á la invención del 
poeta; la artista ha sentido perfectamente la escena 
del tercer acto con Pío, y ha expresado con gran ta­
lento la transición de un carácter ligero y libre de los 
frenos de la educación, sorprendido de improviso por 
el despertador de un sentimiento dormido. 

Unimos nuestros aplausos á los que ha prodigado 
el iiúblico á la Sra. Alvarez Tubau. 

En general, la interpretación de la comedia ha sido 
satisfactoria para el autor, figurando en primera li­
nea el Sr. Mario, que ha caracterizado perfectamente 
el personaje de Justo, dando mucho relieve á los úl­
timas escenas del tercer acto. 

FEREGRIN GARCÍA CADENA. 

LAS DOS BODAS. 
k LA EXCELENTÍSIMA SEÑORA BARONESA DE CORTES. 

( ¡ •^^^T) 

í̂" 

I. 

RAN, sin disputa, las dos hermanas más 
bellas que se paseaban por Madrid. 
Pero aun liabia otra mujer más her­
mosa en la casa: su madre Padre no 

j ^ / ^ ; ; ' - ' le tenian; fué uno de aquellos héroes 
\̂ l̂í í ' y í que dieron , con el esfuerzo de su brazo, el 
fJY triunfo á las armas liberales cuando la prime-
y^' ra guerra civil. Sobre el mismo campo de bata­

lla le fué concedida la cruz pensionada de San 
Fernando, antes de morir. Esto no impedia que doña 
Rosa dijese, siempre que se hablaba de la muerte de 
su marido; 

—Los militares no debían casarse nunca ¡ Cuán­
to más les valdría á mis hijas el tener por padre un 
mal comerciante vivo, que no un héroe muerto! 
Tampoco impedia esto el que D.^ Rosa hubiese sido 
fiel á la memoria de su esposo, llorándole muchos 
años, usando luto toda la vida, y no quitándose 
nunca del pecho un medallón de oro, en que lo lle­
vaba retratado con el uniforme de teniente de infan­
tería, hecho allá por el año 36, cuando la hizo el 
amor. 

Las dos hijas de D.'' Rosa se llamaban Berta y 
Angelina. Berta era más bonita que su hermana; 
Angelina, no siéndolo tanto, tenía dos cosas que 
cada una de por si valia un tesoro : unos ojos her­
mosísimos, y un corazón que valia más que sus ojos. 

Berta era escandalosamente bonita Su madre 
decía que era comprometido salir á la calle con ella, 
porque todos la echaban alguna flor al pasar, con lo 
cual D.^ Rosa volvia á casa colorada de vergüenza, y 
Berta colorada de alegría. 

No faltaba quien dijese que no todas las ñores iban 
dirigidas á Berta. Doña Rosa, en efecto, las merecía 
mucho más. Pero D.^ Rosa, con sus cuarenta y pico 
de años, se ponía colorada con que la mirara un hom­
bre dos minutos seguidos. 

Berta parecía el retrato de D." Rosa á los veinte 
años. Angelina era un poco menos perfecta como 
mujer, asemejándose un poco más á ángel. No podía 
ser soberanamente hermosa, siendo, como era, tan 
sensible. La sensibilidad altera los rasgos de la belle­
za. Dentro de los cuerpos de estatua suele haber al­
mas frias. 

IL 

Otro personaje en escena. Se llama Antonio, y es 

hijo de un pundonoroso y valiente militar. Su car­
rera, la de Medicina, tiene ya una modesta clien­
tela, conseguida á fuerza de subir escalones y á fuer­
za de trabajar. Sus compañeros no se explican por 
qué, siendo Antonio hijo de un hombre casi rico— 
porque su padre posee una regular fortuna, adquiri­
da en las labores del campo, que no en las fatigas de 
la guerra—trabaja con tanta fe. Antonio mismo no 
se lo puede explicar tampoco. Siente en su interior 
una voz que le dice «¡adelante!», y no se para nun­
ca. ¿Qué fatiga más noble que la fatiga del trabajo? 

Antonio es un médico raro para los tiempos que 
corremos. Después de haber estudiado con tanta apli­
cación el cuerpo, cree aún mucho más en el alma. 

Al mismo tiempo que toma el pulso á los enfer­
mos, sondea con hábiles preguntas su imaginación. 
Dice que las fiebres de la imaginación no las cura 
la quinina. 

Cuantos le conocen aseguran que es un gran mé­
dico. La mayor parte de su clientela se compone de 
señoras. Tiene tal vez, para tratar las dolencias de 
éstas, un sistema especial. Doña Rosa asegura que no 
las pregunta, sino que las adivina. 

Casa en donde entre Antonio Guzman una vez, 
sigue llamándole siempre de seguro. La fama, al pre­
gonar su nombre, se complace en decir que tiene 
buena mano. Y esto es más raro aún de lo que pare­
ce, porque Antonio tiene veintiocho años apenas. 

— ¡Antoñito, si la dan á una ganas de ponerse 
mala para que la cure V. con esas manitas de oro I 

la 
Esta frase la habia dicho D." Rosa al ver entrar á 

Guzman en el comedor, donde se quedaban después 
de comer casi todas las noches la madre y las dos 
hijas. 

Antonio saludó á las tres mujeres y se sentó en­
tre D." Rosa y Berta, al calor de la camilla. Unia á 
la familia de Guzman con la familia de D." Rosa una 
amistad antigua, una amistad de padres á hijos, co­
mo suele decirse. Algo más que eso llevaba á Anto­
nio casi todas las noches á aquella casa. Ese algo se 
llamaba Berta. 

Antonio era un idólatra de la belleza, esa emana­
ción de ia Divinidad. Admiraba á Berta como la obra 
humana más perfecta con que hablan tropezado sus 
ojos. Berta no se había apercibido aún de aquella 
platónica admiración. 

—¿Cómo va, Angelina?—preguntó Antonio, des­
pués de haber saludado antes á Berta y á D." Rosa. 

—Muy bien — se apresuró á responder la intere­
sada. 

— No la hagas caso—interrumpió la madre; — 
Angelina no está bien; hace un mes que apenas 
prueba bocado; yo entro por la noche en su cuarto 
y la hallo desvelada; está triste todo el día, sin que­
rer salir; apenas hace otra cosa que leer y estudiar 
el piano; el rato en que está más contenta es por la 
noche, cuando tú vienes. 

Angelina se puso encarnada y bajó los ojos, fiján­
dolos en la labor, como si aquella ocupación la abs­
trajera por completo. 

—Vamos á ver el pulso. 
De encarnada que estaba, se puso Angelina blanca 

como la nieve. Su mano ardía. 
— Pulso irregular. ¡Ah! Los nervios, los nervios. 

Pues ¿no la tiembla la mano? Es preciso evitar á 
esta niña toda emoción fuerte; que no lea ni estudie 
mucho el piano. 

— Y yo, ¿no soy nerviosa por ventura? Porque te 
advierto que me aburre de un modo horrible el es­
tudiar el piano—añadió Berta. 

— T ú , al contrario; eres linfática más bien ; jamas 
tendrás pasiones; tu alma es tan perezosa como tu 
cuerpo. 

Berta se echó á reír. 
—Yo no creo que Berta sea así—dijo Angelina;— 

pero si lo fuese, ¡qué desgraciada sería! 
— ¿Por qué? ¿Consiste la felicidad en ser román­

tica? 
— No; pero si en ser sensible. 
—Y ¿no soy sensible yo? 
—Lo eres á tu modo. 
— ¡Vaya! porque Antonio te ha dicho que eres 

sensible, te crees ya una sensitiva. 
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—Antoñito—interrumpió D.^Rosa—¿hará daño 
á Angelina el estudiar el piano? 

— No; pero que no abuse; su salud es delicada. 
—Antonio, por Dios, no digas eso; el piano es lo 

que más me entretiene ¡ con las notas se hacen, como 
con las palabras, una porción de frases bonitas, ¡que 
dicen unas cosas tan dulces al oido! El lenguaje 
es pobre para expresar algunas ideas; la música es 
ya otra cosa ; si yo fuera hombre, querría ser un gran 
músico. 

Angelina se iba animando conforme hablaba. 
Pero Antonio Guzman no prestaba atención, por­

que se habia quedado abstraído mirando á Berta. 

IV. 

¿Acaso no habéis comprendido ya la causa dé la 
tristeza de Angelina? Oueria á Antonio. 

Lo que yo no podré pintar es aquel amor. ¿Cómo 
acertar á describir las delicadezas de un sentimiento 
tan grande y puro ? 

Angelina habia empezado por admirar á Antonio. 
Luego se habia dicho que era muy guapo, que tenía 
mil atractivos su conversación, que permanecer á su 
lado era un verdadero placer. Después habia dado 
abrigo en su pecho á la esperanza, y siempre que 
Antonio venía á la casa, se ponia loca de alegría. Sus 
ojos la habrian delatado si Antonio hubiera tenido 
ojos más que para mirar á Berta. 

¡Si vierais en qué poco tiempo aprendió Angelina 
á cantar porque Antonio dijo una noche en su casa 
que le gustaba el canto! 

¡Si vierais qué prodigios hizo para llamar la aten­
ción de aquel miope en asuntos de amor y conquis­
tarse su cariño! Prodigios que no franquearon jamas 
los límites de la modestia y la delicadeza. 

Es preciso que ese hombre me quiera—se decia 
l lorando.—Pero ¿cómo? Las lágrimas, lejos de em­
bellecerme, me pondrán fea. 

Y no se atrevía siquiera á llorar. 
Es tan difícil arrojar de casa á la esperanza cuan­

do no se quiere ir La abnegación hablaba de este 
modo por boca de Angelina : 

Antonio no me querrá nunca Bien lo sé 
Como que quiere á mi hermana Berta, que es cien 
mil veces más digna que yo de ser querida. Pero yo 
le querré siempre. Eso, quererle siempre, y siempre 
vivir á su lado. Oir á cada momento el metal de su 
voz. Estudiar su carácter para darle gusto Estar 
siempre alegre cuando se acerque á mí, para no en­
tristecerlo jamas, y cuando él duerma, llegar de pun­
tillas á la puerta de su alcoba, y decirle por el ojo 
de la cerradura, quedo, tan quedo, que sólo lo oiga 
mi corazón : « ¡Te amo te amo!» 

Pero ¡qué digo! ¡Estoy loca! Para vivir con 
él sería preciso que se casara conmigo. Y ¿quién soy 
yo para aspirar á esa felicidad? Pero si se casara con 
Berta, yo viviría con ellos. Si, pero entonces sería 
Berta la que le dijera, y no por el ojo de la llave, sino 
al oido y tan cerca, que sus cabellos rozaran la frente 
de Antonio, ese ¡te amo! que yo le digo en sueños... 
Y yo entonces no querría á Berta. Y como no querer 
á una hermana debe ser un crimen atroz, tendría re­
mordimiento y me moriría de vergüenza No, que 
antes me moriría de celos. 

¡Qué hacer. Dios mío, qué hacer! 

V. 

A veces el pesar se acerca á nosotros con cara de 
amigo Le abrimos los brazos, y nos deja la pon­
zoña en el alma 

Un dia entró Antonio en el gabinete, á tiempo 
que estaba Angelina tocando el piano. 

Hablaron de cosas indiferentes Después, con­
ducida la conversación con habilidad, recayó en 
Berta 

A t í , que eres mi amiga de la infancia, bien te 
puedo hacer una confidencia—empezó Antonio.— 
Ademas, eres una muchacha sensible y discreta, y 
creo que me comprenderás 

Sensible, sí, Antonio Amiga de la infancia, 
es verdad Comprenderte, eso no; ¿qué quieres 
decir ? 

y sin saber por qué, se puso Angelina á temblar. 
Angelina, yo estoy enamorado, y no sé si me 

corresponden 

— ¿Es posible no quererte á tí? No lo sabrá 
ella. 

—Eso no se dice se debe adivinar. 
— ¡Se debe adivinar! ¿Y cuando no se adivina? 
—Es porque la otra persona es ciega ó tonta. 
—^Tonta, no; ciega, sí. 
—Bueno; no es ésa la cuestión; ella lo sabe : lo 

que yo anhelo saber es si debo esperar 
—Y ¿qué quieres de mí? 
— Quiero que tú se lo digas 
— ¡Yo! ¿A quién, Antonio? Acaba. 
— Pues ¿no lo has adivinado? A Berta. 
Fueron inútiles las excusas de la pobre niña. Que­

dó convenido en que ella había de ser la mensajera 
de amor. 

¡Con qué fuerza Antonio la apretó aquel d ía la 
mano al despedirse! ¡Mas por vez primera aquel 
apretón, en vez de hacerla sonreír, la hizo llorar! 

—Conque, ¿te ha dichoque me quiere? ¡Ay, her­
mana de mí vida, qué feliz soy!—decia poco des­
pués Berta, estrechando entre sus brazos á la pálida 
Angelina.—Y á tí te lo debo; á tí, porque él no se 
atrevía á decírmelo, ni yo á preguntárselo. 

— Pero ¿tú le quieres? — objetó tímidamente su 
hermana. 

—Siempre le halaga á una que la hagan el amor. 
Hubiera preferido un militar; sienta tan bien el uni­
forme Pero es médico; ¿qué remedio? seré 
médica. 

—No te pregunto eso; te pregunto si le quieres. 
Como me has dicho antes que eras tan feliz 

—Tener un novio, y mañana un marido, y casar­
se vestida de blanco, y tener trajes y joyas, porque 
Antonio es rico, ¿ te parece poca felicidad ? 

— Ser querida de Antonio debe ser, en efecto, 
una gran felicidad. 

—Ahora, Angelina, si fueses tan buena, que se lo 
dijeras á mamá Antonio no se atreverá tal vez 
Anda, vé á decírselo, y te regalo mi cruz de oro, que 
te gusta tanto. 

— ¡Tonta!—dijo Angelina con una sonrisa que 
se dibujó en sus labios con una mueca de dolor.-— 
Déjate de ofrecimientos. No es propio que sea yo la 
que vaya á decir á nuestra madre cosas que sólo á tí 
atañen. 

Berta suplicó con toda la persuasiva insistencia de 
una niña mimada. 

—¿Conque, no tengo remedio ?•—dijo Angelina;— 
he venido á decirte, de parte de Antonio, que te 
quiere, y ahora deseas que vaya á decírselo á nues­
tra madre? Decididamente soy vuestra mensajera. 

- P e r o ¿por qué lloras? 
— ¿Yo? por nada. 
— Conque, ¿se lo dirás, hermanita mia? ¿Verdad 

que se lo dirás? 
— Se lo diré. 
Angelina entró con aire resuelto en el cuarto de 

su madre. 
No empleó mucho tiempo para desempeñar su 

comisión. Doña Rosa lo sabía todo. ¿Qué madre no 
sabe esas cosas antes que su hija? Porque las hijas 
sienten, y las madres presienten. Figuraos si las lle­
van delantera. 

—Lo sabía, Angelina. Antonio es un buen mu­
chacho, que hará feliz á nuestra Berta. ¡ Qué novia 
lleva, y qué yerno pesco yo! ¡Mi sueño de toda la 
vida realizado! 

Y tú, Angelina, ¿qué tienes que pedirme? 
—Yo, aprovecho el verla á V. tan contenta para 

pedirla que haga, a! mismo tiempo que la de mi 
hermana, mi felicidad. 

- - T ú ¿á tí te quiere también alguien por ven­
tura? 

— A mí, madre, ¿quién me ha de querer? Pero 
no se trata de eso. Hace algún tiempo que siento 
dentro de mi alma una aspiración irrealizable; sigo 
con mirada insidiosa el vuelo de las golondrinas, que 
parece como que suben al cielo; vivo de ilusiones. 
Lo he pensado detenidamente, y quiero entrar en 
un convento. 

— ¡En un convento! ¿Estás loca, hija mia? 
Pero cuantas reflexiones hizo á su hija la razona­

ble D.^ Rosa fueron inútiles. Angelina estaba loca 
en efecto; pero su locura, ó su monomanía más bien, 
era tan dulce, que á nadie inquietaba. 

La prohibió D.^ Rosa que volviera á hablarla de 

convento. Angelina obedeció; pero no se la caia en 
todo el dia de las manos el libro de misa. Viendo 
que este sistema no producía efecto, se recurrió al de 
la persuasión : Angelina se mostró inflexible. Se echó 
mano á las súplicas : Angelina no se dejó vencer. 

Se fijó para uno de los últimos días de Octubre la 
toma del velo. 

VI. 

El cíelo estaba oscuro, como si llevase luto por al­
guien. Los cirios que alumbraban el fondo de la ca­
pilla sombría parecía que alumbraban á un muerto. 
El canto del coro asemejábase á un canto funeral. 

Hubo un movimiento en el auditorio que llenaba 
el templo, y todos los ojos se dirigieron á la puerta, 
donde un coche acababa de parar. 

— ¡Qué hermosa! — gritó la multitud. 
Angelina, vestida de novia con blanco traje de 

seda y ceñida á sus sienes la simbólica corona de 
azahar, atravesó la iglesia con los ojos bajos, la boca 
sonriente, ruborosas las mejillas, las manos cruzadas, 
como si al pié del altar la esperase su prometido para 
desposarse con ella. 

Se arrodilló ante el ara con la majestad de una 
reina, no con la humildad de una virgen del Señor. 
Luego alzó los ojos hacia el Cristo, que reflejaba en­
tre dos velas la imagen del dolor, y pareció pregun­
tarle algo. 

Una golondrina que revoleteaba junto al altar se 
paró á escuchar aquella plegaria, y luego se escapó 
por una ventana, lanzando alegres trinos. 

Mientras rezaba, se oyó como una serenata de án­
geles en el coro. Era el himno con que recibi::n las 
monjas á la novicia. También se oyeron sollozos com­
primidos Eran la despedida de su madre y su her­
mana Algunas madres lloraban también y apreta­
ban entre sus brazos á sus hijas. A lo lejos se oia á 
las campanas doblar á muerto. 

Volvió á pasar entre la doble fila de los convida­
dos el triste cortejo. Se abrió la puerta del convento 
y penetró ella sola. Luego volvió á aparecer de­
tras de la reja que está junto al altar mayor. Pero 
entre el mundo y ella se alzaba ya una fuertísima 
reja, defendida por hierros puntiagudos. Allí se es­
trellan los murmullos del mundo, como contra la 
enhiesta roca se estrellan las olas del mar. 

Ya dentro, se despojó de sus mundanales galas. La 
corona de azahar cayó deshojada á sus pies. Y en 
aquel instante un pensamiento impío hirió su men­
te. Mientras las descarnadas y pálidas manos de la 
abadesa, inhábiles para deshacer aquellos adornos 
que se usan en el mundo, la ayudaban á quitarse 
aquel blanco traje, que es tantas veces el uniforme de 
la felicidad y era en aquella ocasión una mortaja, 
pensó que en breve plazo Antonio ayudarla también 
á Berta á quitarse el traje de desposada, y sujetaría 
luego la cabeza de ésta entre sus manos para cubrir 
su frente de caricias. 

A poco rato salió vestida con el traje de lana blan­
co de la novicia, y cubierta la cabeza con la rizada 
toca. Estaba tan linda, que más parecía la estatua de 
Eloísa, arrancada de su sepulcro soñado, que una 
novicia de verdad. 

La novicia abrazó á sus hermanas las religiosas, se 
ciñó la bendita correa, y se bajó el velo que en ade­
lante habia de ocultarla á las miradas del mundo. 
Las campanas tocaron á gloria. 

Angelina se despidió por última vez de su madre 
y su hermana, y dio á Antonio, al despedirse, un ra-
mito de azahar. 

Se cerró la reja, que á D.^ Rosa le hizo el efecto 
de la losa de un sepulcro. Se apagaron las luces, y 
el humo dibujó mil fantásticas figuras en el espacio; 
el órgano arrojó e! último gemido, como un comba­
tiente que muere; la gente salió silenciosa de la igle­
sia; todo habia terminado. 

ALFREDO ESCOBAR. 
(_Sf eoncluiri.') 

LA ALHAMBRA. 

LOS C.\R^IENES. 

Brisas, flores perfumadas, 
Arroyes murmuradores, 
Altas b6veda.s, formadas 
Por ramas entrelazadas; 
Luz, ambiente, ruiseñores^ 
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Claras fuentes, aura leda, 
Esplendorosos paisajes, 
Verde y frondosa arboleda, 
Césped de brillante seda 
"V trasparentes celajes. 

La sonora catarata 
Luce preciosos colores, 
"V U^'era se desata, 
Entre márgenes de flores, 
Como una cinta de plata. 

^ En los árboles gij^antes , 
Sobre el precioso tesoro 
De hojas verdes v brillantes, 
El sol, arco de diamantes, 
Despide flechas de oro. 

Y entre aquellas enramadas 
Se ven sombrillas bordadas 
IJe pájaros y de rosas , 
Que ocultan caras de diosas 
Y ojos de ardientes miradas. 

LAS C.\SC.\DAS. 

Son las arpas grandiosas de los bosques; 
Olas rugientes de bruñida plata; 
Los collares de perlas que rompieron 
Las odaliscas al dejar la Alhanibra; 
El luminoso espejo de las aves ; 
Melodioso raudal de tristes lágrimas; 
Rica y esplendorosa pedrería , 
Que en verde estuche sus fulgores lanza; 
La espuma de aquel vino que el rey mi>ro 
En copa de diamantes escanciaba, 
^ un cántico de amor, cuyas estrofas 
En sonoro cristal brotan labradas. 

LOS R l n S E X O R E S . 

Alegre está la selva ; ya luce la mañana 
Su túnica de encajes orlada de oro y grana; 
El sol radiante asoma por el sereno a7-ul. 
î a exhalan sus perfumes las peregrinas flores, 
1 entunan los ardientes y arpados ruiseñores 
Canciones á las rosas, las auras y la luz. 

A orillas de un arrovo que gime y que platea, 
^ n ruiseñor hermoso se agita y aletea, 
1 lanza al raudo viento dulcísima canción, 
^̂ i punto de las verdes y alegres enramadas 
Los ruiseñores salen, cual Hechas disparadas, 
i en derredor se posan del pájaro cantor. 

Después cruzan ligeros la atmósfera radiante, 
i entonces el espacio semeja un chai brillante 
liordado de aves negras con pico de marlil; 
I «obre las agujas y cúpulas de oro 
jJel árabe palacio, formando dulce coro, 
1-os tristes ruiseñores se paran á gemir. 

¿Serán los ruiseñores las almas de los moros 
ytie S(ibre lus perdidos espléndidos tesoros 
JJe la divina Alhambni concurren á llorar? 
¡ ytiién sabe ! p̂ n su doliente, sonora melodía , 
p ' J^orazon escucha tristísima elegía, 
-c.'idechas melancólicas y lúgubre cantar. 

E L TALACIO ÁRABE. 

Es un sueño fantástico y sublime; 
Urna de primorosa filigrana ; 
El fondo de brillantes acuarelas; 
Ramo divino de azucenas pálidas; 
El alcázar de perlas y cristales. 
Nido de las sirenas y las hadas; 
l'reciosa lira de mar'HI y oro; 
La calada y gentil mantilla blanca ; 
Lujosa y esplendente joyería, 
Y la inmortal leyenda de la Arabia, 
Escrita en ricas páginas de mármol 
En bellos airactéres de oro y grana. 

¡ A M O R ! 

Cuando la primavera esplendorosa 
Ostenta su ropaje brülador, 
En l;i Alhambra feliz y deliciosa 

Todo respira amor. 

De la naturaleza en la sonrisa, 
En e! perfume de la tierna flor. 
En las ligeras alas de la brisa. 

Volando va el amor. 

La hoja verde que oscila y que fulgura. 
El arroyo, e! arpado ruiseñor. 
La fuente de cri-jtal todo murmura 

Un cántico de amor. 

El arco de preciosa filigrana, ; 
f̂ ' calado y vistoso mirador. 
Las inscripciones de zafir y grana 

Están diciendo : ¡ Amor ! 

En la Aihambra feliz y deliciosa, 
^ e cielo de luz y de esplendor, 
^ oye una voz que dice melodiosa : 

i Amor, amor, amor ! 

M.\XI ;EL REIN'A, 

EL MUNDO DE SATURNO. 

C:vTV ríP'nKMAS, es condición esencial que el anillo 
debe girar en torno de sí mismo, y asi lo 

- / • ! nz-n-ji efectúa, en el mismo sentido que el planeta, 
(íV)flk¿Jli^ de Occidente á Oriente, con velocidades va-
él I W ví;'':^5> riablcs de seis á doce horas, según la zona 

del anillo c[ue se considere y puntos de esta 
zona; invirtiendo tanto menos tiempo en la ro-

(¿-^-^^ tacion cuanto menos disten éstos del planeta, 
j ^ De las observaciones de Hcrschel, acordes con los 
•Q) resultados del cálculo, se deduce que el anillo, con-

siderado en su conjunto, invierte en la rotación 
I Q I I 33111 i5S_ 

En su movimiento de traslación en torno del Sol, el eje 
polar de Saturno se conserva paralelo á sí mismo, é igual­
mente los anillos ; y como aquél guarda cierta inclinación 
con el plano de la órbita, (13" 10' 32",i5, según antes diji­
mos , resulta que el Sol alumbra ya una, ya otra de las ca­
ras del sistema, habiendo dos posiciones, diametralmente 
opuestas, en que el Sol no ilumina al anillo más que por su 
canto. 

¿Y qué resulta para la Tierra de estas posiciones diver­
sas? Que evidentemente el anillo, por un efecto de pers­
pectiva fácil de explicarse (fig. 3.°), aparece más ó menos es­
corzado ; y durante una mitad del año saturniano, la parte 
anterior del apéndice se proyecta sobre el hemisferio bo­
real del planeta, cual sucede al presente, cada vez á ma­
yor latitud, desde Febrero de 1878; durante la otra mi­
tad, la curvatura va en sentido contrario, y entonces el 
anillo oculta una parte del hemisferio austral. Finalmente, 

en dos épocas particulares, qtie corresponden á las de los 
equinoccios en el planeta, el anillo, recibiendo la luz del 
Sol únicamente por su canto, desaparece casi por comple­
to ( I ) . Con los mejores anteojos sólo se ve entonces tenuí­
sima linea luminosa en la prolongación del ecuador de Sa­
turno, y sobre el disco una raya oscura. 

Ademas de esta desaparición del anillo, independiente 
de la situación de la Tierra en su órbita, puede haber otra 
para los habitantes de nuestro globo cuando éste se en­
cuentre precisamente en el plano del anillo. Entonces sólo 
le vemos de canto, sin que nuestras miradas puedan do­
minar una ú otra de sus caras; únicamente fuera del disco 
aparecen algunos puntos brillantes, que revelan las desigual­
dades de curvatura ó accidentes de la superficie del anillo, 
señalados por Laplacc como condición de equilibrio para 
el sistema. Sobre el disco se proyecta el canto del anillo 
cual una línea muy fina y oscura; pero todos estos aspec­
tos sólo son visibles con anteojos de gran potencia óptica, 
por lo que Galileo, según ya dijimos, no pudo observarlos 
ni cerciorarse de la existencia del anillo. 

I IL 

El maravilloso sistema anular que acabamos de descri­
bir, testimonio aun subsistente de la cosmogonía planeta­
ria, no basta á Saturno. Está dotado ademas del más rico 
cortejo de satélites que existe en todo el sistema solar : 
ocbo lunas le acompañan en su destino. Es un imperio 
que tiene Sooooo Mm. de extensión ; pero tan lejano se 
halla, tjue ésta queda reducida para nosotros á un espacio 
que puetie ser completamente eclipsado por la Luna ó sa­
télite de la Tierra. 

El siguiente cuadro resume los datos más importantes y 
mejor conocidos referentes á los satélites de Saturno : 

ELEMENTOS DE LOS SATÉLITES DE SATURNO. 

N O M B R E S 

por el ónltn 
de sus clistiincias 

ni plíinum. 

II Ence ladus , 
I I I . . , . T b e t h y s . 
IV. . . . D ione . 
V R h e a . 
V I . „ . T i t á n . 
V I L . H i p e r i o n . 
V I I I . J a p e t u s . 

A S T R Ó N O M O 

que le descubrió; fecha y lugnr del <lescHbriniÍcnto. 

W . H e r s c h e l , 17 Set , 1789. 
Id . 28 Ag, 1789. 

J . de Cass in i . » Mar . 1684. 
Id, » Mar , 1684, 
Id . 23 D ic . 1672. 

C. F lu igens , 25 M a r . 1655. 
W . P . í íond . 16 Set . 1848. 
J, de Cass in i . 25 Oc t . 1671. 

S lough. 
Id . 

Pa r í s . 
Id . 
Id . 

» 
C a m b r i d g e (2). 

Par ís , 

Disuncia.'; 
medias 

a! centro del 
pLincIa. 

19 276 

2 4 7 3 4 
30 626 
3 9 2 3 0 
5 4 7 9 1 

127 015 
153 619 
3 6 9 0 3 8 

n. 

0 
I 
I 
2 

4 
IS 
21 

79 

ievolucion 

// . .V. .í. 

22 37 27,9 

8 53 6.7 
21 18 25,7 
17 41 8,9 
12 25 10,8 
22 41 25,2 

7 8 40,8 

7 54 40.4 

Excentricidad 
de la 

órb i ta . 

0,0689 
Inc ie r ta . 

0,0051 
0,020 
0,0227 
0,0292 
0,115 
0,025 

Si 
-«:;: 

c 
5J 

161 
? 
80 
80 

103 
511 

? 
290 

-d 

- S e 

17 
15 
13 
12 
10 
8 

17 
9 

Los tres primeros satélites están más cerca de Saturno 
que la Luna de la Tierra, y aun podria decirse que distan 
menos, si, prescindiendo del radio del planela, 6 076 Mm., 
se midieran sus distancias al punto más próximo de la su­
perficie. En este caso. Mimas sólo dista, pí>r término me­
dio, unos 13200 Mm,. y aún el IV, Dinne, no llega á 
33 200 Jilm,, menor distancia todavía que la t|uc nos se­
para de nuestro satélite. En camliio, Japetus dista del pla­
neta 369038 Mm., casi diez veces la distancia de nuestro glo­
bo a l a Lima, que es 38 270 Mm. Las distancias al borde 
exterior del anillo, como es natura!, son toíiavía más cor­
tas : Mimas sólo dista unos 7300 Mm. del anillo. 

Estos satélites fueron descubiertos en el orden de fechas 
consignadas en el cuadro precedente, y el Sr. John Hers­
chel dio nombre á todos menos al últ imo, Hiperion, des­
cubierto en I 8 J S , 

Las órbitas de estos satélites no son circulares ; pero su 
excentricidad, como se ve, es muy pequeña, y en algu­
nos casi inapreciable. Por la duración de las revoluciones 
se advierte cuan rápidos son los movimientos de los satéli­
tes y con qué celeridad deben variarsus fases para los habi­
tantes del planeta central. Mimas pasa del estado de ¿it/m 
líuer-a al de /iiiin ¡lena en poco más de once horas, ]ieríodo 
(]uc sólo se diferencia una bora de la duración del dia sa­
turniano. En uno o dos días los tres satélites siguientes, En­
celadus, Tetis y Dione presentan la misma .siicesion de fa­
ses. Sólo Japetíis empica en su revolución total más tiem­
po que nuestra Luna, 

Las variaciones de intensidad que se observan en la luz 
de estos satélites revelan (¡ue, al girar en torno de su pla­
neta, es casi seguro presentan siempre á éste la misma 
cara ó hemisferio, cual la Luna á la Tierra. Japetus, sobre 
todo, ofrece una particularidad sumamente curiosa bajo 
este punto de vista. Mientras al Occidente del planeta es 
casi tan brillante como Titán, al Oriente del mismo, pasa­
dos 7" del punto de oposición, ó luna llena, desaparece casi 
por completo. Sin duda una parte de su superficie es inca­
paz de rellejar los rayos solares. 

Algunos de los satélites de Saturno, efecto de la pas­
mosa distanci'i que de nosotros los separa, se ven con su-
n¡a dil'cultad y sólo por observadores muy prácticos y 
provistos de instrumentos de gran potencia óptica. Esto 
hace inuv difícil valuar sus dimensiones; sin embargo, se ha 
logrado medir, siquiera sea aproximadamente, el tliámetro 
de seis de ellos. El mayor de todos. Titán, que brilla en el 
firmamento cual una pequeña estrella de octava magnitud, 
es mucho más voluminoso que Mercurio y poco ml-nos que Alar­
le, dos d£ los planetas principales de nuestro sistema solar. Ja­
petus es casi igual á nuestra Luna. 

Vamos á e.xponer ahora algunas consideraciones genera­
les sobre este vasto sistema, compuesto de un mundo co­
losal, una corona maravillosa y otros ocho mundos gravi­
tando en torno dei primero. 

Jamas distinguimos en Saturno, cual en otros planetas. 
Marte por ejemplo, el suelo geográfico, los continentes, 
ios mares ni accidente variado alguno que pueda diversifi­
car la superficie dct mismo. Nos lo veda la atmósfera pro­

pia del planeta, análoga á !a que se observa en otros, y 
cuya existencia está probada, no sólo por la observación 
directa, áÍno también por la análisis espectral. Esta atmós­
fera de Saturno es sin duda alguna muy densa, sobre todo 
en las regiones ecuatoriales; las bandas brillantes que cir­
cundan el disco del planeta acaso son producidas por la re­
flexión de la lu?. solar sobre inmensas masas nubosas, que 
la rapidez del movimiento de rotación acumula allí ince­
santemente. Las ráfagas sombrías indican una atmósfera 
más serena, al través de la cual se vislumbra la superficie 
del suelo, que es menos refiejante, y por lo tanto, más 
oscura. Las regiones polares están de ordinario más blan­
cas que las zonas templadas y tropicales, tal vez por ha­
llarse cubiertas de nieve, pues se observa que la blancura 
de dichas regiones aumenta alternativamente en cada polo 
á medida que avanza el invierno en su hemisferio respecti­
vo. Si la atmósfera de Saturno es tan profunda como pare­
ce, deberá ejercer una presión enorme en su base, y por 
consiguiente sobre los objetos situados en la superficie del 
planeta. 

Más atrás dijimos que, efecto de la gran distancia que 
media entre Saturno y el Sol, éste, visto desde el planeta, 
ofrece una superficie 91 ' / , veces menor, y deducíamos 
como consecuencia que la acción luminosa y calorífica del 
astro del dia sobre el globo saturniano deberían estar aquí 
disminuidas en la misma proporción. Pero no sucede así, 
y las observaciones espcctroscópicas nos invitan á creer que 
la cantidad de calor en Saturno es más considerable de lo 
que por tales deducciones pudiera sospecharse. De otra 
numera, el agua sólo e.xistiria en el planeta en estado sóli­
do ó de hielo, y no se podria producir vapor acuoso algu­
no para formar las nubes y ciertas variaciones meteóricas 
que allí se observan análogas á las nuestras, si bien las úl­
timas son muy poco intensas. A la aosorcion producida 
por el vapor de agua se debe principalmente la formación 
de las rayas telúricas observadas por Janssen en el espectro 
de Saturno y otros planetas, cuyas niyas son idénticas á 
las que la atmósfera terrestre produce en el espectro solar 
y en el de la estrella Sirio. Los hechos concurren, pues, 
con la teoría para mostrarnos que la temperatura en el 
mundo de Saturno es tan alta ó más que en el nuestro, sí 
no por la acción calorífica del Sol, efecto del calor central 
del planeta, que se baila todavía, sin duda alguna, en un 
periodo de formación más moderno que si de la Tierra, y 
tardará mucho más en enfriarse, á causa de su gran vo­
lumen. 

Antes hemos indicado, al hablar de los movimientos de 
traslación y de rotación del globo de Saturno, las alternati­
vas de dias y noches y diversas estaciones á que está so-

0 ) El aspecto de Saturno en el alio actual, 1881 , espróximamcale interme­
dio entre el sej.'undo y leicero de los que indica la fig. 3. ' , á contar, en el sen­
tido de la flecha, de.stic el correspondiente al ano 187S. El anillo, cada ve/ mils 
abierto y redondeado, seguirá proyectándose a mayor latitud hasta la época del 
-sdlslicio, fines de Junio ilc 1885 ; después .•iuccderÁ lo contrario. ap.irecicndo el 
anillo cada ano má.'i eícorxado y á menor latitud sobre el mismo hemisferio 
hast.'i principios de Noviembre de 1893. dpoca del (;i]uinoccio. A partir de esl.i 
fecha pe reproducen los mismosa.fpee!os sobre el hemisferio austral del planeta, 
vcrilic'indose el solsticio y equinoccio siguientes en Mar/o de 1900 y Julio 
de igolj res[>ectivamente. 

{3) Estad os-Unidos. 
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metido. Por lo que sabemos tic l;i desigualilnd cnLre los 
días y las noches aquí, en la Tierr;!, so comprcndeni fácil-
nieiiíe i]iie análoiías diferencias se habrán de dhservar para 
una localidad dada del planeta en c! curso del año, y en 
un mismo instante, según las diversas latitiicics. Kn los po­
tos y en toda la extensión de las zonas polares es también 
donde mayores son estas des i,igualdad es. Durante un perio­
do et|nivaleiite casi á (¡uiiice de nuestros años, el Sol no 
abandoiui cl ¡lolo boreal, hallándose mientras tanto sumi­
do el austral en ima noche de iyiial duración : en los (¡uin-

ce años siguientes sucede enleranienle ló contrario. Esta 
ausencia tan prolongada de los rayos luminosos v calorífi­
cos debe producir un frió miiv intenso, y á este pro!í»nga-
do invierno se atribuye el aspecto bianíjuecino que presen­
tan las zonas polares, constantemente cubiertas, sin duda 
alguna, de hielo y do nieve, segim antes dijimos. 

Pero lo más extraño del calendario salurniano, aparte 
de su fabulosa cifra de 35213 días por año, es la de estar 
ademas complicado con ocho especies de meses diferentes, 
cuya duración varia entre 22 horas y 79 dias de los nues­

tros ; esto es, desde 2 á 167 dias saturnianos. Es como si 
aquí tuviéramos ocho lunas que girasen en torno de Ui 
Tierra en ocho ¡icríndos diferentes'. 

Tócanos aluna hablar de im problema que podremos I a-
mar capital pm- !o que excita la enriosidad de todas las 
gentes, alentada cada vez más por la loctin-a de modernas 
y bien pensadas publicaciones. Nos referimos á la habitabi­
lidad de los planetas. ¿ R.stará habitado el mundo de Satur­
no? Dado el período de formación en que se encuentni, 
¿será allí posible la vida? Difícil es contestar con certeza 

A S T U R I A S . —LA «PEÑA-SANTA» Y EL VALLE DE ENOL , CERCA DE COVADONGA, DONDE PELAVO I-Ulí PROCLAMADO REY, 
(Dibujo dd naturtil, por Cuevas.) 
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es^^'rP''^fi"ntas. Cuanto sobre el particular se diga ha de 
í^ero 1 ^^^^° ^" "^cras hipótesis y relaciones de .inalo,[;i;i. 
(Jf,gg. ° S^^. ^' P"cde ascíjurarsc desde luego es que , caso 
Sus ' "'"^hitado, ta organización auatómícay fisiolófíica de 
tra g"'"'^"ores ha de .ser enlcramente distinta de la nues-
est;ij-,1-^'^'^''•''•" '"espiratorio y Ki.stema vascular liabrán de 
•^ósfer- '̂ 'r'̂ '̂̂ "^ ''*""'' '̂ '̂ P'̂ '"'̂ '"' ' ' ' euorme presión de su al-
Uienie'^' '^^'•"'•'t'fiíip á ser posible, á la nuestra, segura-

Perccerian en ella cual si á uu haljitaiUc de ia Tierra 

se le sometiera á la acción de la máquina neumática ó as­
cendiera cu un globo hasta lo ooo ó más metros de altitud. 
Kl a[iarato de hi visión será también, sin duda alguna, más 
cxtjuisito que el nuestro. 

Ya hemos dicho que la intensidad de la luz solar en Sa­
turno es poco más de la ccnti^sima parte que en la Tierra; 
por Lumsiguicnlc, el nervio óptico de los satiu'nianos de-
l)erá ser, por lo luénos, noventa veces más sensible, si han 
de ver cual.nosotros. Por el contrario, el .sentido del oído' 

puede ser menos delicado que el nuestro, pues el medio 
que les rodea, ó atmósfera saturniana, no lo requiere tanto, 
y suplirá ventajosamente este defecto. Tal vez carezcan de 
sistema óseo; acaso sean seres aéreos que habiten en el 
seno de la atmósfera. En resumen : las manifestaciones to­
das de la vida en Saturno habrían de producinsc y desar­
rollarse bajo formas imposibles de imaginar para los habi­
tantes de la Tierra. 

No terminaremos sin llamar la atención de nuestros lec-

E L ANTIGUO MADRID. —cuno DE LA ALMÜDENA DONDE EXISTK LA IMAGEN DE LA VÍIÍGEN QUE FUÉ HALLADA EN 1083. 

{Dibujo df D. E. Ciuanrrcis. ] 
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to rcs sobre el var iado y sorpi-cndcntc aspecto q u e debe 
ofrecer el cíelo con temp lado desde el m u n d o de Sa tu rno . 
T r a s p o r t é m o n o s alH men ta lmen te j ' l a n c e m o s una mi rada 
sobre la bóveda ce les te , ora du ran te el d ía, -ya en el t ras­
cu rso de la noche . Ñ u s ba.sta cons iderar un solo hemis ler io , 
pues los fenómenos que en él presenc iemos se reproduc i ­
rán ¡ j íua imentc en el o t ro du ran te las estac iones opues tas . 

Si pa r t i endo del polo caminamos hasta l legar al paralelo 
de los 63", hab remos recor r ido los lugares todos del hemis ­
ferio en donde jamas se ve el ani l lo. Los hab i tan tes de esta 
zona , q u e nunca hayan sal ido de el la, ignoran que ex is te ; 
V en es te concep to les l levamos ventaja los de la T ie r ra , 
q u e , s iquiera sea en min ia t i in i , le con temp lamos desde 
a q u í , á pesar de la e n o r m e distancia á que nos encont ra ­
m o s . Sólo los satél i tes se e levan bas tan te sobre el hor izon­
te en estas reg iones , ofreciendo por comp le to ul observador 
el mú l t ip le aspecto de sus fases. 

A par t i r de la menc ionada lat i tud comienza á ser visible 
el s i s tema anular , aparec iendo cual arcos luminosos cada 
vez más g i g a n t e s c o s , q u e se lanzan del hor izonte para p ro -
vec ta rse en el c ie lo. P e r o sólo en las estac iones de pr ima­
vera V est ío es cuando la cara de los anil los q u e da frente 
al hemisfer io rec ibe los rayos del So l , i l uminando así por 
refle.-íion las noches del p laneta. Po r el dia los arcos del 
ani l lo sólo env ían una luz m u y t e n u e , anáIog;i por su color 
é in tens idad á la q u e p royec ta nues t ra L u n a cuando es v i ­
s ib le en p leno dia. 

La forma y la ex tens ión de los inmensos arcos luminosos 
var ían según la la t i tud. Desde el parale lo de 63° los arcos 
se van e levando cada vez más sobre el hor izonte . Al pr in­
c ip io no se ve inás que una pequeña par te del ani l lo e.\.tc-
r í o r ; d e s p u é s , todo este ani l lo, y al l legar á las la t i tudes 
medias de 45" .se perc iben ya los dos p r imeros ani l los, y 
en t re ellos el vacio que los separa. A medida q u e se des­
c iende hacia las reg iones ecuator ia les se va v iendo ya todo 
el s i s t ema ; pero al prop io t i empo, como los rayos visuales 
t i enen aquí una dirección más obl icua, los anil los d isminu­
yen a p a r e n t e m e n t e de ampl i tud , e levándose cada vez más 
sobre el hor izon te el vér t ice de los arcos. Ya en el ecuador , 
los ani l los sólo se ven de can to por la par te in ter ior . Kste 
bo rde se p resen ta en tonces cual una inmensa arista lumi ­
n o s a , q u e se ex t iende de Or ien te á O c c i d e n t e , pasando por 

el cénit. 
D u r a n t e el pe r iodo de las es tac iones inve rna les , o toño é 

inv ie rno , los anil los presentan al p laneta sus caras oscuras, 
reve lándose ún i camen te su presenc ia de una manera nega­
t i va , es to e s , por la carencia de estrel las en la zona celeste 
q u e ecl ipsan. Sin e m b a r g o , al amanecer , por el O r i e n t e , y 
al ocaso del Sol, por e! Occ iden te , pueden reflejar la luz 
q u e les envía el hemisfer io i luminado de Sa tu rno , manifes­
tándose en tonces s e g u r a m e n t e como un resp landor m u y 
t e n u e , semejante á la luz c inérea de nues t ra L u n a , ó mi'is 
bien al de la luz zodiacal. 

P e r o si las noches de inv ie rno están pr ivadas de la luz 
de los an i l l os , en cambio los días de dicha estación ofrecen 
los más cur iosos fenómenos. C o n m la ro tac ión d iu rna hace 
q u e el Sol se mueva a p a r e n t e m e n t e por arcos c i rcuía les 
m á s ó menos e levados sobre el ho r i zon te , sucede que , al ¡la-
sar el as t ro rad ian te p o r de t ras de los ani l los, e x p c n m c n l a 
f recuentes v p ro longados ec l ipses, sobre l odo en los luga­
res s i tuados bácia el para le lo de los 23" de la t i tud. D u r a n t e 
un per íodo de t i empo equ iva len te á diez de nues t ros anos, 
estos ecl ipses se suceden de con t i nuo , con solas dos in ter-
rupciones re la t i vamen te c o r t a s ; y du ran te una larga se­
rie de días s a t u r n i a n o s , el Sol per tnanece c o m p l e t a m e n t e 
ec l ipsado. M a s cerca del ecuador , ó en las inmediac iones 
del po lo , los ecl ipses solares son también m u y f recuentes ; 
p e r o su du rac ión es caiia vez más cor ta . 

Si se ha do j u z g a r de ¡a pé rd ida de luz po r la in tens idad 
de la sombra p royec tada sobre el d isco de S a t u r n o , las no­
ches artí l ic ialcs p roduc idas po r es tos ecl ipses son sin duda 
a lguna m u y o s c u r a s , si b ien la refracción atmosfér ica ev i ta 

que lo sean en abso lu to , ocas ionando una especie de luz 
crepuscu lar . 

-V la e.xtraila belleza del cspccl-áculo p roduc ido por las 
fases del ani l lo agregúese la presencia de los ocho satél i tes 
ofreciendo también fases d iversas , visibles sobre todo en 
pr imavera y es t ío , unos cual lunas l lenas , y o t ros en el no ­
vi lunio ó en per íodos in te rmed ios . Sólo así nos fo rmaremos 
una idea del var iado y so rp renden te aspecto de tas noches 
en Sa tu rno . 

La As t ronomía p lanetar ia , en cambio , es allí m u y reduc i ­
da , pues como no sea al pasar po r de lan te del disco del 
So l , no es posible q u e vean, ni s iquiera sospechen, la exis­
tencia de la T i e r r a , V e n u s , Mercur io , ni tal vez ^L i r te , 
quedando aquél la reduc ida á Júp i te r , U r a n o y X e p t u n o , y 
acaso á a lgunos de los más grandes astero ides s i tuados en­
t re Mar te y . lúp i te r , ó bien á algún o t ro p laneta descono­
cido para noso t ros , q u e grav i te más allá de N c p i u n o . 

De cua lqu ier manera q u e s e a , el m u n d o de Sa tu rno es 
el ú l t imo desde donde se ¡ juedc v is lumbrar nues t ro peque ­
ño g lobo, y es to cual si fuera un pun to que pasara por de­
lante del disco del Sol una vez cada qu ince años . Para el 
res to del Un ive rso , para el infinito en te ro , como dice F l am-
m a r i o n , puede asegurarse q u e es como si no ex is t ié ramos. 

EDL'-VIÍDO S Á N C H E Z P A R D O . 
Enero tgSi. 

GEOGRAFÍA. 

EXPEDICIÓN ITALIANA AL POLO AUSTRAL. 

Prepárase en Italia un.-! expedición científica, que está llamada 
:i abrir una nueva era en ra:iieria de exploraciones geográficas. 
Se Iraui del vi;ijc al polo austral , que en estos momentos se ur­
baniza bajo los auspicios y dirección del comendador Cristóforo 
Negri y del teniente de navio Uove, el mismo que tan brillante 
parte tomó en la expedición del l'/'g", que ha hecho célebre á su 
jefe el doctor Nordenskiold. 

DtiraiUe la segunda mitad de nuestro siglo, la atención y los 
esfuerzos de los explor-idores se hablan dirigido casi exclusiva­
mente hacia el polo Norte y el centro de .Afnca; por consiguien­
t e , volver las miradas h;lcia nuevas regiones, poquisimo conoci­
das lüdiivia, es un.i prueba de amor á la ciencia, ])or la cual me­
rece felicitaciones la nación italiana. 

Nada, ó casi nada, se sabe del espacio comprendido entre el 
cfrculo polar antartico y el polo austral. Las raras tierras que se 
ven diseñadas sobre el mapa de esa parle del globo tal vez han 
existido sólo en la imaginación de los exploradores. En efecto, 
en 1S23 un capitán denavegac ion de al tura, llamado Morrell, 

Sretendió haber descubierto lina * Nueva Groenlandia » allí don-
e quince años más tarde (1S38) el marino francés Dumont d'Ur-

ville navegó libremente con /.'.UlrohUiir y la Zcice. Hl comodoro 
americano Wilkes declaro ¡laber reconocido en 1839 una serie de 
promontorios rocallosos, bautizados cun los nombres de Tierras 
(le A'orl/i, de Snbriita , de Biidd, de A'iwx, y Termiimliott Laúd 
(final de !a tierra ), los cuales llevan también el nombre colec­
tivo de Tierras de Wilke^. Hs extraño, sin embargo, que en esos 
mismos parajes, Cook en 1774, y el ya citado iJumoni d'Urvi-
lle en 1S38, no hubieran apercibido tale?; promontorios, como lo 
es asimismo que l íoss, á quien Wilkes habia facilitado el mapa 
desús pretendidos descubrimientos, no baya encontrado fondo 
á 600 brazas allí donde Wilkes afirmaba la existencia de tierras. 
l ü comandante Nares, que practicó con el ClmUenger un recono­
cimiento en la misma dirección ( febrero de 1ÍÍ74), tampoco lo­
gró apercibir el Final de la tierra, denunciado por Wilkes. 

En presencia de estos datos, hay motivo fundado para pregun­
tarse si las tierras australes trazadas sobre los mapas existen en 
realidad; si forman parte de un vaslo nmi inenie, o si únicamen­
te son islotes rocallosos, ligados entre si por campos de hielo; y 
en fin, si detrás de las heladas barreras que bácia el polo Sud 
han detenido hasta aquí la marcha de los buques, hay un mar 
l ibre, ó un inmenso casquete de hielo secular («paleocrístico»), 
que cubre todo el polo. 

Si se comparan entre sf las más altas latitudes alcanzadas en 
los dos hemisferios, se halla que falla mucho para avanzar hacia 
el polo Sud, tanlo como se ha avanzado hacia el polo Norte. Hé 
aqui algunas cifras, que lo demostrarán manifiestamente: 

T.VULA DE LAS M.\S ALTAS LATITUDES ALCANZADAS. 

UEMISFERIO Al!STBAL. 

Hiscte (Fubrwo 1832) 07" o ' 
IkllInHsliauscn ( i í n t ro iSao) 70° o ' 
Mnrtdl (Ftl iruto 1833) 71" o ' V) 
Croik (Eniiro 1774) 7 ; " ío ' 
WtdilL'll ( Ktbrtírr. 1H23) 74° ' 5 ' 
Ros.-;(Fel)r(íra iH+i l . . ! 7S" 4' (•') 
lioss (Kt-brtTii iS4 ; ) 7S0 11' ( ?) 

HKMISKKRIU tlOI!H.\L. 
ScoiL'sliv piuln: ( iSo6) S i " 10' 
Hall {Púlatis, AjjíiMo :H7i ) Hs" Í 6 ' 
íi.iii;-i(Alerl. Süiitmbrt 1875; Hi" 37' 
P.im' (Julio iR27) '. 82" 45 ' 
Morlón (t.tpfdiciim KnnL-, 1R53I Hl" o ' 
Hiivcs (M:ivii iH6[) Hi" 15' 
M¡irkli;iiii (Jlayo 1K76) R3" ;o ' 30" 

Las indicaciones de Morrell , como ya hemos v isto, son ppco 
dignas de fe. Las de Ross merecerían, sin duda, más crt-du"' 
pero no hay que olvidar que ha exagerado mucho las cifras ü 
sus sondeos en el Ocüano .-Xilántico, aunque evidentemente sin in­
tención alguna. Después de £-1, nadie ha vuelto á encontrar los 
fondos de 4,COO/;Í/AJ/«Í-(S.413 metros! que sus notas acusaban, 
y esto nos obliga, con seniimiento nuestro, á colocar un signo in­
terrogatorio a¡ lado de los guarismos que expresan las altas lati­
tudes por ¿I alcanzadas. 

Haciendo abstracción de las bases dudosas, o q u e necesitan 
ser comprobadas, tenemos, como punios extremos alcanzadtis, 
83" 20' 30" en el hemisferio Norte, y solamente 74" IS' en el hemis­
ferio Sud. Es decir, que mientras que sólo haria faUa avanzar 
°" 39 30" para llegar a! polo boreal, habría que franquear luüa-
^ ' T - ' j " '*^' P "̂"̂  obtener el mismo resultado respecto al austra'. 

Todo en ¡as regiones misteriosas vecinas del polo Sud es des­
conocido, y los problemas más interesantes de Geografía nsica, 
de Geología y de Meteorología aguardan allí su solución, -^o 
solamente se ignora la configuración y altitud de las tierras, sino 
que tampoco se sabe exaciamenle en qué formación geológica 
debe clasificárselas, qué fósiles encierran, ni s i , como en las 
tierras polares árticas, pueden suministrar un testimonio evidente 
de que las hoy ^¡aciales soledades estuvieron cubiertas en otro 
tiempo de una rica y abundante vegetación. 

Bajo el punto de vista geológico, las regiones antarticas pre­
sentan también un fenómeno que podrá parecer exiraúo : ei de un 
volcan en actividad ( el £rel.ü], elevándose, basta cerca de .\000 
melros en medio de los hielos eternos, bajo los 76" de laiiiud 
Sur. A su lado se iergue otro volcan apagado I el Terror ), y mu­
chas islas, tales como la isla Bridf^eman y la que lleva el nombre 
de Decepción en el archipitílago de las Shetland del Sud, la isW 
¡raversyy la isla San Tablo, que son de naturaleza evidente­
mente volcánica. 

No nos es más conocida la temperatura anual , dado que 1¡̂ ^ 
escasas observaciones termométricas que han podido recogerse 
se reiieren á una pequeña pane de la estación menos fria. Lsia 
cuestión de la temperatura es de un Ínteres primordial, pues co­
mo lodo el mundo sabe, el hemisferio Sud pasa por ser más Irio 
c^ue el hemisferio Norte. ¡Licia los 55" encontramos la Tierra^de 

Stuttg;iri están situados bácia los 4S",5o' de latitüil Norte. Uajo 
la misma latitud sólo enconiramos en el hemisferio Sud la t a-
tagonia y la i sh Kerguelen, tierras en gran parte áridas y deso­
ladas. Según el profesor Uove, de Üerün, la temperatura media 
anual e s : 

B.1JO f! Lcuaiirir. ;i o" di- latitmi, 26'',s cenllcr.idti'i. 
U.ijr.fl 10" panilolii, liumisfL-rio N.irii: 26V) : litmisfiTiü Sur 1^6 

— ao" — _ 2,o^j . _ 33'',4 
— 30" — — 2"iio : — 19".4 
— 4°" — ~ ,3",(, : ~ 12".5 

Es decir, que hay en general una diferencia de I á 2 grados 
centígrados ; pero en lo que están divididas las opiniones es en 
la cuestión de si esla diferencia se hace sentir más allá de lüs 4° 
hasta los polos. Algunos sabios pretenden, por el contrario, que 
á partir de los 40" hay enire la temperatura ile ambos bemisle-
rios una diferencia en sentido inverso; esto es, que el polo bud 
es mtínos frío que el opuesto, l i é aquí un debate que la expedi­
ción italiana podrá contribuir á esclarecer. 

Sabido es que en el hemisferio Norte los polos del frió no con-
cuerdan con el polo malemático. ¿Sucede lo mismo en el hemis­
ferio Sud ? Kste es otro dato interesante que se ignora, 

Los polos magnéiicoH, es decir, lus punius en ijue la aguja 
imantada tesa de indicar el Norte y se inclina casi verticalmente 
hacia la t ierra, tampoco concuerdan con los polos matemáticos. 
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Kn el hemisferio boreal el polo maernilico se encuenlm ^1 Norle 
ue Amtírica, sobre la cositi ticcii.leiu:ii de la peiiinsula de Bootliia 
Hl ix ; en el austral se supone que debe hallarse en las iniíiedia-
cíoiies de los volcanes Erebo y Terror ; por lo menos Sir .lames 
Uarke Ross noto en 1841 que la aguja se inclinaba hacia allá 
ue SS^.jó'. 

En lü c|ue concierne á las corrientes oceánicas, se sabe que las 
n iy í r ias , procedenies del polo austral , y que existen otras ti­
bias, que se dirijren hacia dii-ho polo; pero nadie puede decir 
dónde nacen las primeras, ni liasTa dónde se prolon£ran las se­
gundas. Tnic imente ubservaiulo de cerca la marca de objeLos 
llotanies que corren :i la deriva, y cerciorándose de dónde se 
lorman las acumulaciones de hierbas marinas (barri l las y sarfja-
5os|, como también recogiendo liis troncos que encallan en las 
™!i?V P°'' ' ' ' ' ' legar á resolverse el problema, 

Al lado de las cuestiones científicas, una expedición al polo 
austral reúne también el interés práctico. Nadie ignora, en efec-
Ôi que !as ballenas lienden á desaparecer de los mares l ibres, y 
serefusianen las altas latiiudes. Tal ve?. ]iodrá descubrirse algún 
l"gar donde estos cetiiceos abunden todavía lo bastante para 
que su pesca sea productiva. Posible es que se encontraran tam­
bién neos bancos de guano, debidos á las inntmierables aves ma-
nn?.s ( albatros , pingüinos, etc.) que pueblan aque lhs regiones, 
"-as tierras australes encierran quizá depósitos de hul la, precioso 
recurso para íus buques balleneros que frecuentan tan solitarios 
parajes, ' ^ 

^ e esta suerte se abre un campo inmenso de observación á los 
sabios que formarán liarte de la expedición italiana al poto aus-
ír^i , y cuya partida del puerto de Gfínova debe tener lugar a 
"ties de Marzo del presente año (l). P-l buque que á ella se afecte 
^̂ ¡"a probablemente un vapor, construido y equipado níi/we, pro­
visto de una buena máquina y de un sólido espolón o corta-hie-
'os. lambien poseerá una chalupa de vapor, de las que se montan 
ydesmuntan fácilmente, la cual se utilizará para reconocer las 
bahías y estrechos donde el poco fondo no permita el acceso á las 
embarcaciones de cierto calado. I'arece inútil decir que se pon-
•̂ ••"n á bordo los instrumentos de observación más perfeccio­
nados. 

La expedición doblará Gibraltar y penetrará en el Atlántico, 
uonde efectuará diversos sondeos. L legará, Dios mediante, a 
-^lontevideo en Agosto de i 8 S l , y alli hará sus úhimos preparati-
^os. En Setiembre el buque continuará su ruta hacia el Sur, pa-
santloenirpl., n. , , . , „ „^; , .. 1,.. ;..[^s I-'alkland; desde i:is Shetland 

aso la tierra entre-
por l la l lmann. naiieneio hamburgués ; des­

cunda conqu is ta de Co lon lia e n r i q u e c i d o á la vicj;i E u r o -
pLi? L a vida m o d e r n a ha vi.sto decup la r se sus goces por 
lo.s tesoros de toda espec ie q u e nos env ían esas reg iones 
encan tadas . 

E n t r e estos t e s o r o s , ¡ h a y a lguno más prec ioso q u e la 
bcnét ica cor teza cuya v i r tud es la de di.sipar las fiebres y 
res tau ra r las cons t i t uc iones? La Q U I N A , e l ec t i vamen te , 
nos v iene de ios Andes . A par t i r del s ig lo x v i , la c iencia 
médica se aprop ió es te r emed io infal ible y ut i l izó su ac­
ción sobre el e s t ó m a g o . E m p o b r e c i m i e n t o , debi l idad orgá­
n i ca , per iod ic idad de los .accesos , gas t ra lg ia , e tc . , t odo fué 
cumba i i do jior la O l ' I N A . 

Y sin e m b a r g o , ¡ cuán to no dejaba q u e desear ei m é t o d o 
de c.-itraccion de sus pr inc ip ios e s e n c i a l e s ! Hu s ido nece­
sar io ([ue un célel ire qu ím i co hic iese de esta cues t ión el 
ob je to de sus es tud ios . Apl icóse á escoger cor tezas de or i ­
gen .- iuténtico, ii t ra tar las con el auxi l io de apara tos de su 
invenc ión , á evapo ra r el p roduc to al ab r igo del c o n t a c t o 

del a i re v del ca lo r , á fijarlo en una forma i na l l cn i b l e , y 
se o b t u v o la Q U I N A B R A V A I S . Desde e n t o n c e s la q u i ­
n a , fácil de t o m a r , mezclada con el a g u a , el a g u a r d i e n t e ó 
el v i n o , i n d i f e r e n t e m e n t e , rece tada por los méd icos para 
las fr icciones genera les ó loca les , debía e n t r a r en la p rác­
t ica co r r i en te y vu lgar izarse tan to más c u a n t o me jo r e ra , 
f o r m a n d o , por o t ra p a r t e , el más segu ro c o m p l e m e n t o del 
t r a t a m i e n t o tle la anemia por el h ie r ro . 

Véase lo que en nues t ra época de inves t igac iones c ient i -
ficas puede o b t e n e r un h o m b r e an imado del fuego sagra­
do : J I r , Brava is ha e n t r a d o apenas en la m a d u r e z de la 
e d a d , v ya su n o m b r e es inseparab le del de t res inaprec ia­
bles fuentes de salud : el H I E R R O D I A L I S A D O , la Q U I ­
N A y el A G U A D E L V E R N E T . 

Dir í janse todos los ped idos á los dos depós i t os en P a r i s : 
30, Avenida de ¡a Opa-a (depós i to d e la Q U I N A l í R A -
V A I S ) ; 1 3 , ruc Lafayette ( D e p ó s i t o del H I E R R O B R A ­
V A I S ) . 

.̂in<jo entre la Patagonia y las islas I-alkland; d. 
"í^'í^ur se dirigirá hacia el S O , ; explorará al pa 
^'Sta recientemente por Dal lmann, ballenero 1 
£ " « , los cibüs elevados de Pedro y Alejandro, descubiertos ¡lor 
"enningshausen , para desde alli penetrar en el mar de Ross, 
oontje pasará el invierno. La expedición reconocerá luego las 
tierras que Wilkcs cree haber descubierto, y pe dirigirá hacia las 
fias de Kemp y l-mderby , para invernar por segunda vez después 
'•e haber tratado de avanzar en la dirección del polo tan lejos 
•̂ onio sea posible. 

J'-sia campaña, cuya duración no será menor de tres años, pro-
"̂ l̂̂ e ser fecunda en resultados para ia ciencia. Aplaudamos ios 
^s'uerzos de los hombres dist inguidos, dignos ¿muli>s de sus an­
tepasados los genoveses y venecianos, que con tal decisión se 
P oponen marchar en pos de ío desconocido. 

D. K. 

(UL-I BtiUctin de tlnüilui Gím'^phiquc Inltrnationai 
lii; I3i:rna{Sii¡/ii). 

• HOMMAJfí AL MGAÍíO 
DE NUESTROS ESCRITORES CONTEMPORÁNEOS. 

Distribuido ya á los señores Suscritores el se-
gtmdo volumen de los ocho que han de componer 
la colección de las 

^\.i-.X.^•'. OBRAS 

EL ANTIGUO MUNDO 
TIÍIHUTAKIO DEL NUliVO. 

I E l nuevo m u n d o ! i La A m é r i c a ! ¿ Q u i é n escr ib i rá al-
8 " i dia la h is tor ia de todos los p roduc tos con que la fe-

<•) Secun noticias muy rix-ÍL-nt(;,s, CH poMblí: quu Ui wp.dic ion no se verif.-

(JV. di ht Ii.) 

D O N flAMON DE M E S O N E R O R O M A N O S , 

nos permitiremos recordar á aquellos de los ini­
ciadores del pensamiento que aun no hayan for­
malizado SUS suscriciones, que la próroga ofrecida 
por la Empresa para verificar el abono á dicha 
interesante colección terminará el dia 2<S del pre­
sente mes. 

A los dos primeros tomos, ya publicados, y 
cuyos títulos son 

EL PANORAMA MATRITENSE 
{i>ir- á i S j 5 J . 

ESCENAS MATRITENSES 
( ifi_;(' á 1K4J I , 

seguirá la aparición mensual, á contar desde el 

próximo Marzo, de cada una de las siguientes 
obras: 

T IPOS Y CARACTERES 
(1843 á 186a). — Un lonii). 

RECUERDOS DE VIAJE 
i ' on FUANCiA, Hi íLGicA v HOLANDA.— UH tomo. 

EL ANTIGUO MADRID, 
jinsvQ l i is lúrirn-i t i i i ic i lól Ir.o jiiir liis n i l l os y rnsiiK di) lit f ú r l c . 

( l luslnidu con [ jabados.) — Uos lomos. 

MEMORIAS DE UN SETENTÓN, 
N'.VrUHAL V \'ECINO Dli MADRID. 

[SfBuiida edición, corrujrida y numi;nlad.i por el autor.) — Dos tomos. 

La suscricion á las OÍÍRAS DE MKSONERO 
ROMANOS permanecerá abierta, hasta el 28 del 
presente mes, en la Administración de L A ILU-S-
TKACION ESI'ASOLA Y AMERICANA, Carretas, 12, 
principal, Madrid, y en casa de los corresponsales 
de la Empresa, al precio de 25 pesetas en Madrid, 
por la colección, compuesta de ocho tomos, y 30 
pesetas en provincias. 

Los lomos suc!los, para los no snsc3-i(o}-cs, costarán de cuatro á seis pesetas, scffnn sn volúmai. 

ADOLFO EWIG, ÚNICO AIÍENTE EN FRANGÍA. 
2, rué Fléchier, París. 

ANUNCIOS ESPAÑOLES: AGENCIA ESCAMEZ. 
Preciados, 35, entresuelo. 

COMISIÓN-EXPORTACIÓN. 

C A S A S D E P A R Í S 
R E C O M E N D A D A S . 

H''- Martineourt, 
PLATERO JOYERO. 

Especial idad en iovas de capr i cho . Alia 
« ' ' ^^r f^^paraScñoi -L . 
g 1 -

"1 me Turbigo, PARÍS (cerca de la punta 
de San Eustaquio). 

^OFRES-FORTS 
todo Hierro 

PiERRE HAFFNER 
10 y 12, P a s s a g - J o u í í r o y . 

20 MEDALLAS 0^. HONOR 

Se enviau modelo en tiiLiLi.io y 
precios corrientes.francos. 

P. MOHANEAINÉ. 

3 fflidallEsdeDro. 
Kspecialliiad fii 

piensas hidráulicas 
y nrl¡ciiln<l.-is para 
l " d . ns las indiis-
l r i ; i s ; mnleriidt's 
piir.T L'sleariiierias 
y fnliricnciiin de 
l i u j i a s . Pcqutíliis 
prensas jx-ira labu-
r . l l o r i o s y i;.^]»;-
rÍL-iidas. l'ans, 10, 
rué du Banquk-r y 
lí. EMIUUOI , 43, 

n T I R I T / A I " 1 " J ^'^^'-'"'•'y'^ *=' vcWo de los brazos ; deja la piel b lanca y lisa c o m o el 
f j I * | P^ A . " J W I ^ má rmo l . D U S S K R . i . r. J . J . R o u s s e a u , en Par i s . 

CARNE y QUINA 
El al imento asucíado ron el mas precioso 

de 108 tónicos, 

VIN A R O U D A U Q U I N A 
y üLiii tüiloi Uirf [irinr.¡|iiiií milnlivüa soliililos 

do la CAHNE 
Tísicos, an..>nilco.s, cnTivalccifnles. ancia­

nos. idiiDS dr.liÜL's, iier.siiiias dcili-adas, sin 
aiicíili) V sin I'ui'rzatí, recurrir a i'sli' 
FORTIFICANTE POR EXCELENCIA 

Diívurilve el a|ielitü, lauilila la,s aigeslioues, 
disipa los valiidüsnerviiwus.forLifica y rccoiis-

I ULuye la ccunümia. — Precio : 5 Iraucos. 
I'o}- vuiyor en Paris : 

En Gasa da J. FERRÉ, Farmacsutico, Sucesor ds AROUD 
102, rué flichelleu, 102 -• 
KN 'l'DDAS l . \ S l ' A R M \ a i . \ S 

POLVOS DE CANDOR 
Los Pol«os de Candor, sin rival, cominicstos 

de; mater ias balsámicas, dcíjan muy atrás a todos 
loa iiruauctiis &iuiilari,'s empleados liasla el día. 
Los Polvos rio Candor loniÜCím, rufrcscau y 
blaiiquc 'i\ el cuLia, que man l i rueu en un estado 
con^tauLc de licHiza y de Ir i 'sci i 'a.y se impouen 
a laíi dauíiis para la c.imservrn'iuii ilc su juvcn-
lud, por la liitíieue, i|iJe tan mal l ibrada sale du 
las pastas y alcites de luilo jréutiru.— No uus t:s-
Iraña, pues, que d l^"CLor UICHUR, de la l''acuHad 
de Mcilieina de París, allruie en su dicLameu que 
lOE Polvos de Candor n^lan l lamados a rem­
plazar toda clase de polvos do arrui: y merecen 
el estraoi'di' jario éxito que liaii a lcanzado. 

Otros Artículos que recomendamos 
ACEITE de CANDOR, liccluj con [lores natura les 
E S E N C I A de O L O R E S c o n c e n t r a d o s . 

C\SA. AI^ I'OK MAYOR : 
Félix HAHENT, Químico, tíU, rué Fonlaine-au-Roi, PARÍS 

«v^*- VINO ^ 

FLOR de BELLEZA/'"r¿í?X?í"' 
Po!" el micvo uiDUu de ruipleados estos polvos 

• ^ H i MHH V — Comunican al rostro una mi i ravi i iosaydel lcada 
belleza y le deja un pcni ímc de cslguislta suavidad. Ademas de su color blanco de una pureza 
notable, hay í niaUccs de llachcJ y de llosa, desde el mas palidi> hasta el iiiaa subido. Cada 
cual allitriL pues i^xai'tamc'iite el color que convicnn a su rnstni . 

X:n l a F e r f u m e r i a c e n t r a l d e AG-IfSÜL, 1 1 , rae K o l l é r e 
v e n las5Per fumer ías bucursales que posee en Paris, asi como en ludas las buenas per lumer las. 

CALLIFLORE 
i . . , , „_T, . 1.. ^^;., iin iirrriimf> dn esitjnislta suavi 

ni-iiii,i.:sTivo DK 

C H A S S A I N G 
l'KKPIBlliU i:<>N 

I PEPSINA V DIAST4SÍS 
I Agentes iiaturiiltí.i:iiiiiiH|it>ii!.ables déla 

DIGESTIÓN 
fl> iiflOM <le é x i t o 

c u a l » III 
OiaEBIIOHES Dir i r iLtS O INCOMpLCTM 

HALES OCL LSTÜMACO, 
DISPEPÜtHK, UAStllÜLGIAS, 

PÉHDID* DEL APFTITO, UE LIS TuEHIAB 
EnrLAQUECIHIEMf D, COHSUHCIOM, 

CONVALECENCIAS LENTAS, 
V 0 1 I I T 0 S . . . 

. PARÍS, C, Avoriuo Victor ia, 6. 
I £n provincia, ':i) lu» iirln^ ||I<IIL-S butlcaa. 

¡NO MÁS CABEZAS CALVAS! 
A G U A M A L L E R O N , ímii-u imi'iil.ir [¡'ropi.-l^n-ii! í!,- h'í privihí^ws/iiir per/eccionam. 
ahanüos dipihrk:'" ) . — A l t a s r e c o m p e n s a s , 4 4 M e d a l l a s (*.'l» ilo oro).—Tratamiento espe­
cial del cuero cabelludü : deiencion iiiiiiei¡i¿d.x de la caida del cabello ; reaparición cierta ¡i cualquier 
edad [preck> ahailn). A V I S O á l a s S E Ñ O R A S : Conserv."" y crefim.'" de sus cahellcras, aun 
después de alumbramiciUos. Cráti^ inf.iriiu-s y iiruebas. — F . M A L L E R O N , quívnií-u, r . d e 
R i v o l i , 8 5 , P a r i s . — A V I S O I M P O R T A N T E . Una señora a|dica en mi gabinete un pro-
ccdi;niento ciiiiiuico inufensivo, que liace desaparecer inmedialamenLe el víUo, tan poco favorable :l 
las diiiiias ; im se paiia siiiu después de cüiiseguidu el éxito.—l'uudu tikiiiliiim aiilii'ursu pur \\\ poruMiia 
misma. — F O L L E T O íraiunieuilo. — A ^ O HAY SUCURSAL EN PAHIS. ^ 

IfueTO Perfume 

M E L A T I . E G H I N A 
mÜhlU DE PLATA 

EN I,A EXPOSICIÓN IIE 1R78 
Esencia de MELATI 
Jabón da MELATI 
Agua do Tocador de MELATI 
Pomada de MELATI 
Aceite de MELATI 
Polvos de Arroz de MELATI 

RIGAUD Y C" 
PERFUMERÍA VICTORIA 

PARÍS, 8, Rué Vivienne, 8, PARÍS 
V 47 , AVlifíüH \}V. I /OI 'ÉIU 
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LIBROS PRESENTADOS 
i ESTA REDACCIÓN 

POR AUTORES Ó EDITORES. 

Ani i i t f i )» <U 1̂ Cotner4 . - in , »I<> 
/a Industria, de In Magistratura 
y de la Administración, 6 Direc­
torio de ¡as 400.000 síñas de Ma­
drid, provincias, Ultramar, Es­
t a d o s hispano - americanos y 
Portugal , con anuncios y refe­
rencias al comercio é industria 
nacional y extranjera. ( Edición 
de lS3i.) El reputado editor y 
librero de esta corte, señor don 
Carlos Bailly-Baillifere, conti­
nua publicando anualmente e! 
importantísimo libro cuyo titulo 
sirve de epígrafe á estas lineas, 
é introduciendo en ¿1 tan acer­
tadas reformas, que ha logrado 
formar un verdadero y exactísi­
mo Registro general, por decirlo 
asi, que es indispensable á los 
comerciantes é industriales, á 
las oficinas del Gobierno y de 
los particulares, á todas las per­
sonas que amen el progreso fe­
cundo y legitimo. 

Está dividido en trece partes, 
y contiene : Sección oficial, refe­
rente á la Real familia y Real 
casa, ministros, senadores, dipu­
tados, consejeros de Estado,d i ­
plomáticos, etc., etc., y emplea­
dos de todos los ministerios \ 
dependencias del Estado; Señas, 
por orden alfabético, de apelli­
dos de todos los habitantes de 
Madr id ; ¿ista general de los 
mismos según sus profesiones, ó 
sea de abogados, banqueros, mé­
dicos, n o t a r i o s , comerciantes, 
industr iales, etc., etc.; Calles áa 
ftladrid, p o r orden alfabético, 
con indicación de las personas 

que viven en cada casa ; Provincia de Madrid, partidos judi­
ciales, ciudades, vi l las, lugares, descripción geográfica é his­
tórica. Estaciones de ferro-carril y de telégí-afos, carterías. 
Circuios, Casinos, etc., y ademas, las profesiones, comercio' 
industr ias, etc.; Provincias de España, por orden alfabético' 
analizadas metódicamente con tanta minuciosidad como la de 
Madr id, y conteniendo esta sección los Aranceles de Aduanas 
de la Península é islas Baleares ; Antillas, ósea Cuba y Puerto-
Rico, nuestras posesiones deOceanía , ó islas Fi l ipinas, con 
sus j^z-fií/cif/íj respectivos, y numerosísimos datos administra­
t ivos, comerciales é industr iales, de profesiones, de vecin­
dad, etc. ; Estados hisbano-americanos, divididos en América 
Central, ó sean las Repúblicas de Guatemala, Costa-Rica, 
Honduras , Nicaragua y San Salvador; America del Norte, ó 
sea Mtíiico, con sus Aranceles, y América del Sur ^ osean Bo-
livia, Colombia, Chi le, Ecuador, Paraguay, Perú, República 
Argentina y Uruguay; Portugal y otras naciones extranjeras; 

INDIA INGLESA.— LOS HOMIÍKHS-ARHOLES ; 
estralajema que emplean los indígenas para burlar á sus perseguidores. 

Sección de anuncios, que es interesantísima por muchos concep­
tos ; /ndice alfabético de todas las materias que comprende el 
Anuario, y por i'iltimo, /ndice y Diccionario geogrtijico de Ks-
paña y sus provincias ultramarinas y de los Estados hispano­
americanos.— Constituye este importantísimo libro un magní­
fico tomo de r.gi4.346 páginas en folio, á cuatro columnas, y se 
vende, encuadernado en tela, á a c pesetas ejemplar en España, 
y 25 en e! Extranjero, en la librería de D. Carlos Bailly-
Baill icrc, editor, Aladrid (plaza de Santa Ana, I 0 ) , á quien 
se dirigirán los pedidos, acompañando su importe en libran­
zas ó letras de fácil cobro. 

P o r t u g a l , por D. J. de Salas, teniente coronel comandante de 
Artillería, Contiene ; noticias geográficas ¡'teseña histórica ; or­
ganización polít ica, judicial y eclesiástica; servicios adminis­
trativos ; Agricultura, Industria y Comercio; Literatura y 
Bellas Artes; Organización del ejército y marina, y sucesos mi­
litares notables. Va adicionado con un excelente mapa del Rei­

no Lusitano. Un tomo de 264 
páginas en 8." mayor, que se 
vende en Barcelona, Redacción 
de la Perista Científico-Militar 
(calle de la Canuda, 41 y 43. I-"'-

OÍc i* ion:u-nt f j c iKTa l ( ' l i i no -
lógico lie la Lengua es/iaf'ola. Se ha 
puesto á la venta , lujosamente 
eiicu.idcrnado, el tnnio primero 
de este imporlantisimo Dicciona­
rio, que está publicando D. Ro­
que Barcia. Nada nos toca decir 
acerca del mérito del libro que 
anunciamos, porque está juzga­
do ya por el público. 

El primer tomo del Dicciona­
rio general etimológico de la Len­
gua española se vende, ai precio 
de 170 reales, en su Administra­
ción, calle del .Mesón de Pare­
des , ni'im. 26, bajo, y se remite 
A provincias, franco de porte y 
cerliiicadü, con 10 rs. de au­
mento. 

l>ÍsfiifHo.>i leidoE ante la .Acade­
mia de Bellas Artes de San Eer-
nandu en la recepción pública 
del Sr. I). iManuel t ) l ivery Hur­
tado, el 13 de Febrero de iSSi. 
De ellos se ha tratado en la Cró­
nica general de este periódico. 
Un folleto de (iS páginas en 4.", 
correctamente impreso en el es­
tablecimiento tipográfico de don 
A. Pérez Dubruí l , Madrid (Flor 
Baja, 23). 

:\l:uui.-t] ( le í c u K i v o (hr .'"•I»": 
les forestales, pur l ) . ¡ingenio r ni 
y Kave. Constituye este libro el 
volumen 36 de la Piblioieca En­
ciclopédica Popular, que da á luz 
con tan excelente éxito el editor 
señor Estrada, y contiene las 
monografías de las especies bo­
tánicas más propias para formar 
montes, refiriéndose en cada una 

. . las particularidades relativas á 
sitionimia, descripción botánica, área de vegetación, terreno, 
cultivo, etc. Un tomo de 240 páginas en 8.'>, que se vende, á 4 
reales para los suscritores de ia Biblioteca, y á 6 rs. para los 
no suscritores, en la Administración de la misma, Madrid 
( IJoctor i 'ourquet, 7 ). 

L n G a i K u U ' r í a y e l A r a i i c r p l , por D. Vicente Bas y Cortés, 
abogado y ganadero, etc. Trátase en este opúsculo de la im­
portancia de la ganadería lanar; de su decadencia y de las 
causas de ésta ; de los aranceles modernos y de las reformas 
arancelarias hasta el Real decreto de 17 de lulio de i877 i de 
os mtereses de ganaderos y fabricantes de tejidos de lana, y de 

las necesarias»reformas que exige el Arancel vigente. Es una 
interesante monografía, que la Sociedad Económica Matritense 
(sección de Intereses Materiales} aprobó por unanimidad eti 
sesión de 15 de Enero de este año. Un tomo de 160 páginas en 
s menor que se vende, á 8 rs., en las librerías de A. de Son 
Mart ín, Madrid ( Puerta del Sol , 6, y Carretas, 39). - V. 

Administración — PARÍS, 22. Boulevard Montmartra 

GRANDE-GRILLE.— Afecciones linrallcas, 
etifoniKidaües de las vías digestivas, del hígado 
y de! bazo, obslruccioi ics viscerales, cálculos 
bil iosos, e tc . 

HOPlTAt..— Afecciones de las vlasdlgcsU-a.'; 
pcsadcíi tle estómago, digestión difícil, inapc 
tciicia, gastralgia, dispepsia. 

CELEsr iNS. — Afecciones de los ríñones, 
do la vejiga, gravoia, calcules uriuarlos, gota, 
úiabcta, alLiuniiimria. 

HAUTEBIVE. — Afecciones de los ríñones v 
do la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gola, 
diabcla, albiiuiiniiria, 

EXUm el NOMBRE del MANANTIAL sobre laCAPSULA. 

Los producios arrjha mencionados se hallan 
en Sía'lri-I: José María Moreno, 113. calle Mayor 
V on la.t priiiciiialcs farmacias. 1 

^TTimniiiiiiiiiiiiiinirp iiinniiiHiinimiimiia 
i EXPOSITION ^ U N 1 V E R S " M 8 7 8 

i Médaille d'Or ^gCro i ideCI ieYal ier 

i LES PLUS HAUreS RECOMPENSES 

LATOS 
el Ún ico qijr» r n t a n t o s nflos ritio so c s p o n d c on loiia-; juu'if^-. n i en itti su I o casó l ia ríos 
d! I un tos i>r>'Cii)s pFiCa t o J a i í l a s u du t os , q u e so n o t a n ya á la i i r i n i i ' r a p a t u l l a . C A J A í 
U s niojocüd b o t i c a s rin Kspañ i y nxti-anjwi'O. ' A * — « - » «r- > 

curada con la Pasta pectoral Infalible del 
Di\ ñndreu.de Barcelona. , Ks el ri-mcillo mns 

iiiii>Uoy ai;i;uialjii; iiiiose conoce, Ká (piiitá 
•ntldo siis es-

Ispañ iynxti-aniwi-0. A C 3 " T \ / T A 
WA i-ni i^ ino a u t o r prepiíni también contra el r-\ C^t l \ / l >-\ los CIGARRILLOS BAL­

SÁMICOS qiio calman en td acto las ataipitís do asma n s'ifm^aciini por fiii'ClRs que sean, y li-sPapo-
l -9 Aznailos á favíir do Ini ciialc-* dnscansa toda la no'bi ' . i>l asrnaticn ipit; se vu privado de liorniic 
Vuaau cl l ibi- i io-prospoctoquo ao dál^imbiun graLisen las princij iales farmacias. 

I E. COUDRAY 
: PERFUMES NUEVOS PAHH EL PAÑUELO 

i Eslos rprftimcs ruduciilos á iiti [H'quin'in volumen | 
• siin niUL'liu [lias siiavci i'n ÜI pañuelo ^ 
: que lodos los «Iros nonnfiílos liasla Jliora. 3 

I ARTÍCULOS RECOMENDADOS 

IPERFÜMERIAALALACTEINA 
¡ Recomendada por las Celebridades Medicales. 
i A G U A D I V I N A llamaba agua de salud. 
I O L E O C O M E para la bcrmoiura do los cabellos. 

SE V E N D E N EN LA FABRICA 

i PARÍS 13. rae d'Enghien. 13 PARÍS i 
Donó'itos en casas de los principales Perfumistas, 

lioticariiis y Peluqueros do ambas Ainericas. 
i i i i i i i i i i i i i i i i r i l l i i i i i i i H M i n i m i i i i i i i i i i i i i i i i i 

paní artes 6 industrias, 
]'or '•! ilisiinguido nrdtla 

Don Jo.se McisHeva-
L¡t();,'riif¡ii (le .1. Omil, oilltnr, 

callo do Quintana, núm. 8, Barcelona. 

Ksta notali le pnlilícncíon , npi'nns IIÍKIU 
á Inz, cuünta ya con el favor dei i i lMo del 
jiiililico y fie la pronpu, cuyos elogios lian 
iiRmlitlo un niiovo limrn iil iirtii-tL iinc f^n 
su obra lia prcslado un ^'nm servicio A Ins 
iirtCM i l fconit ivas y li ];i ü iMiotüca del Ba­
lón. S(i v rnde en Madr id , en liw l ibrerías 
du Siin Martin (Puer ta del Sol, ü, y Curro-
t-is, 30) — F e r n a n d o Ki' (Carrera dü San 
Jerói i in io. 2) .—Mii rü lo (A lca lá , 7) .—Mu 
nuol lioHiido (Puer ta del Bol, S)). y CD las 
ju inc ipales de provinciae. Precio de cada 
e jemplar , 25 pesetas. 

t í n i c a ins tan tánea 
para la barba {u\^ TINTURA 

frasco), sin preparación ni lavado. 
P n i V I A n A 'lanica, rosada, para 
• V AffA X& £ F a devolver á los cabe­
llos blancas so color pr imit ivo.—FILLIOL» 
47, roe Vivienne, PARÍS. 

OPBESIONES ASMA NEVR&LGI&S 
CATARROS, CONSTIPADOS m V U T T l Por los'^cÍG'imLol ESPIC 

Aspirando v.\ humo, penetra en ul l 'ocho, calma el slsiuma ner-
vioau, facilita la expu Cío ración y favoroco tas funcJont-s da loa 
orpancB respiralonus. [Exigir eUü firma: J. KSPIG.) 

Vcnl i i i .or n m y o r J . t : í«PIC. i t N , r u é í *> . la i» re , P a r i a . 
Y BO laa pniicipaloB Farmacia» de la» Amárica».—» r r . l aeq fa . 

ESTERILIDAD DE LA MUJER 
Constitucional ó accidental, completamente destruida con el tratamiento de 

Madame Lachapelle. Consultas todos los dias de 3 á 5, rué du Monthahor, 27, 
en París, cerca de las Tullerias. 

^ ^ 

del JAPÓN 

RiGflUD & e 

8, Rué V.TÍDUIIO y 

¿7, Avcnuc de TOpéra 

PA IUS 

r s l;i loción jiiiis i 'er r r -c i in tc ( lue i n i o l a 
iniíiíJiiiai-se p a r a lus c u i d a d o s doi ci-t i^ 
y d d rosLi-o; vei-tid;t cu el a g u a des l ina i ia 
!i lavEirsc, d a vij^or id c i i t i s . lo M.ni ' iur í i 
y suav i za dc ján i lo le un per l 'unic dcliiMi-'"^ 
'lUtí ap rec ian las d ; imas m a s e l cgan tcá . 

De ven ta en todas las Par fumcr ias . 

OI'tdANIZACIíJN i\llLlíAil Y ONIVEliSAI. 
ron 

DON BICABDO VIUASEÑOB Y ARIÑO. 
Un voli'imen en 4.", de 424 p;ígina=, que iratn de 

los sistemas de reclutainienlos, dependencias mi­
litares, mandos supremos, Estados Mayores, In­
fantería. Caballería, Arti l lería, Ingenieros, Ad­
ministración y Sanidad Mil i tar, clero castrense 
gendarmería, efectivos generales del ejército, sub­
oficiales (sargentos), ascensos, sueldos, retiros, 
academias mil itares, plazas fuertes, condecora­
ciones, presupuestos de guerra y división militar 
de los principales ejércitos del mundo, y de los 
demás, expresando, por lo menos, sus efectivos. 
Precios ; 5 pesetas en España y 6 en el extranjero 
y Ultramar. Se halla de venta en las principales 
librerías de España. 

Rfscrvadoi Iodos los ilcredios de propítdad artística y literaria. MADRID.—Impre«l»| cstcreolipia j - EaK-.-inoplastia de Aribau y C.*, sucesores de Rívadeneyra, 
IMPRESORES DÜ CÁMARA D I S, U, 


